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Resumen 
 
El trabajo presentado busca mostrar los hallazgos de la investigación: aproximación al estrago 
materno a través de la película Agosto.  
Este informe muestra las aproximaciones teóricas sobre el estrago materno y lo femenino, desde 
la perspectiva de Jaques Lacan, es la película Agosto elegida como un recurso pedagógico, que 
permitió por medio de diferentes escenas recrear los conceptos desarrollados. 
Método: Interpretativo, estado del arte. 
Hallazgos: para comprender el concepto del estrago materno desde la teoría desarrollada por 
Jaques Lacan se asocian otros conceptos que permiten comprender su definición, al igual que su 
postura sobre lo femenino, que se define desde las fórmulas de la sexuación. 
Si bien no hay una relación directa entre el estrago materno y lo femenino, la película Agosto 
deja entrever algunas escenas y diálogos que muestran como se pueden vincular estos conceptos. 
Palabras clave: Estrago materno, lo femenino, Lacan, cine. 
 
Summary 
 
The next inform present the evidence about the investigation: approaches to the maternal ravage 
by the movie August. 
It shows the link between maternal ravage and the feminine, terms describe by Jaques Lacan, is 
the movie August that was chosen as a pedagogical tool, some scenes help to explain the 
concepts. 
Method: interpretative, based in state of the art. 
Evidence: Understand the concept “maternal ravage” development made by Jaques Lacan caused 
the investigation to be linked with other concepts, the same as his position on the feminine, that 
is determined by the formulas of sexuation. 
This study shows us that there’s no relation between maternal ravage and the feminine, but the 
movie August by some scenes and dialogues show how these concepts are related. 
Keywords: maternal ravage, the feminine, Lacan, Movie 
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Introducción 
 
El devenir de la mujer es una pregunta que se ha realizado el psicoanálisis a lo largo de su 
historia, en el contexto contemporáneo sigue teniendo validez debido que la mujer continúa 
teniendo unas demandas y procesos en su constitución femenina, tales como la elección del 
objeto de amor, la maternidad, la relación con el Otro. Si bien son conceptos que se han 
trabajado a lo largo de la historia, se busca comprender el concepto del estrago materno para 
poder identificar la relación que tiene con la constitución de la feminidad y el devenir de la 
mujer. 
Es el psicoanálisis el marco de referencia elegido para abordar esta temática, sin 
desconocer que la psicología desde sus diferentes posiciones teóricas también ha aportado a la 
comprensión de la relación madre e hijo y sus efectos en el desarrollo. 
Dentro de esta disciplina, tampoco existe una única postura sobre la relación madre e 
hija, cada línea de pensamiento asume un matiz distinto al respecto, en respuesta a esta 
problemática, para un proceso comprensivo se parte de lo desarrollado por Freud y por Lacan, si 
bien son dos clásicos que a lo largo de su historia trabajaron sobre el devenir de la mujer, se 
focalizará en comprender su desarrollo en torno a la relación madre e hija. 
Es importante aclarar la diferencia que se establece en Freud entre el ser mujer y el 
devenir, Freud (1932) en la 33 conferencia La feminidad, aclara: “masculino y femenino es la 
primera diferencia que ustedes hacen cuando se encuentran con otro ser humano, y están 
habituados a establecerla con resulta certidumbre. La ciencia anatómica comparte esa 
certidumbre en un punto, pero no mucho más” (pp. 105), señala que el psicoanálisis no busca 
describir que es la mujer, sino indagar como deviene, es decir cómo se desarrolla o se constituye 
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el ser mujer, se podría inferir que es la relación madre e hijo un proceso en el desarrollo de la 
constitución de la feminidad que trasciende lo biológico. 
Por un interés personal, es el cine un recurso elegido para recrear la comprensión de 
dichos conceptos; Weyl D (2017), en El análisis de un film y el psicoanálisis, describe que existe 
una relación muy cercana entre el arte cinematográfico y los procesos primarios, así no siempre 
se plasme el inconciente; esta expresión artística posibilita captar, recrear y sentir, con una 
relación muy cercana a los conflictos inconcientes. Por lo anterior se pretende plasmar por medio 
del arte cinematográfico el devenir de la feminidad a partir del estrago materno. 
 
Planteamiento del problema 
 
El estudio de algunos textos de orientación psicoanalítica posibilita ubicar la pregunta de 
investigación buscando la relación entre el Estrago materno y la constitución de la feminidad. 
Vargas (2015), en el artículo Freud y la cuestión de “la prehistoria” en la mujer, expone 
“el psicoanálisis en tanto disciplina que se ocupa del psiquismo y desde su origen muy 
particularmente del psiquismo femenino, se ha interesado siempre en la cuestión de la mujer” 
(pp. 96), este artículo permite identificar como Freud plantea la prehistoria en la mujer. 
Se pretende comprender el desarrollo en Freud del concepto de la prehistoria, como 
antecesor del concepto de estrago materno, el cual nombró en el acontecer de ser mujer, la niña 
realiza la elección de objeto de amor, posibilitando la constitución de feminidad; se vuelve 
entonces la relación madre e hija un punto clave. En el texto Sobre la sexualidad femenina, 
Freud (1931) plantea que tanto para el niño como la niña es la madre, el primer objeto de amor, 
el cual para el niño seguirá siéndolo, pero la niña deberá trocar este objeto de amor hacia el padre 
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y abre las siguientes preguntas: ¿cómo la niña halla el camino hacia el padre?, ¿cómo, cuándo y 
por qué se desase de la madre?, trocar dicho objeto de amor lleva a preguntarse sobre la relación 
madre e hija, siendo este el foco de análisis en los texto freudianos, el proceso pre histórico o pre 
edípico. 
Es este un proceso que posibilita la constitución de la feminidad, Freud (1932), plantea 
que cuando la niña reconoce el hecho de su castración y se resuelve contra esta situación, se 
generan 3 orientaciones de desarrollo, una de esas es con un extrañamiento de la sexualidad, 
haciendo una renuncia a su quehacer fálico, otra de estas es una retención de la masculinidad 
amenazada, persiste la esperanza de tener alguna vez pene, terminando en algunos casos en una 
elección de objeto homosexual y otra vía es que toma al padre como objeto, hallando la forma o 
esbozos de la feminidad definitiva, dando cabida a la ligazón padre – hija y el desarrollo del 
complejo de Edipo. Es así como la relación madre e hija antecede el complejo de castración y el 
complejo edípico. 
Sin desconocer que a lo largo de su obra Freud busca resolver el enigma del devenir de la 
mujer, en este caso nos limitaremos a la relación madre e hija como antecesor del estrago 
materno. 
En relación al concepto de Estrago materno en Lacan, el estrago pretende describir los 
efectos primordiales del deseo materno, Restrepo Cárdenas (2011), nos expone que es en el 
escrito el atolondradicho que Lacan se refiere a la palabra estrago para referirse a la relación de 
la madre con la hija, en la que concluye el autor que no hay ningún significante que dé cuenta de 
lo femenino y, consecuentemente, la madre no puede darle eso que demanda su hija.  
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Sin embargo, así no haya respuesta a lo que la hija pide a su madre, existe la demanda, de 
esta última es lo que este trabajo de monografía busca comprender, el estrago materno y su 
relación con la feminidad. 
Vetere (2004), nombra que el estrago es el reconocimiento de la imposible armonía entre 
madre e hija, debido a que la hija reprocha a su madre y esta no posee la clave de la feminidad, 
lo anterior conlleva a que se dé un viraje hacia el padre. 
Cabe aclarar tal como lo nombra Wechsler (2011) en Arrebatos femeninos, obsesiones 
masculinas un desencuentro estructural, ser hombre o mujer no es para el psicoanálisis un punto 
de partida sino de llegada, el reconocer que es un punto de llegada permite argumentar la 
importancia de comprender la relación entre el estrago materno y el devenir de la mujer. 
Wechsler (2011), nos expone de una forma muy clara el contexto contemporáneo como 
exige continuar profundizando en este aspecto: 
Hasta ayer, vivíamos en una civilización en que la representación de la feminidad era 
absorbida por la maternidad, en que la función del padre era clara y tajante. Nada de eso 
ocurre ya y el desconcierto tiene profundos efectos. Estos cambios en la moral sexual 
contemporánea plantean cuestiones inéditas alrededor de las preguntas: ¿Qué es ser una 
mujer? ¿Qué es ser un padre? Si bien las respuestas subjetivas nunca estuvieron dadas de 
antemano, hoy se vuelven más complejas por la caída estrepitosa del imaginario en torno 
a la identidad sexual que aseguraba ciertos rasgos identificatorios que se trasmitían de 
padres a hijos, de generación en generación. (pp. 191) 
Es decir, el devenir de la mujer y el estrago materno trasciende la postura biológica, 
fenomenológica y cultural. 
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La mujer no es un tema que pase de época, tal como lo nombra Soler (2004), en el texto 
Lo que Lacan decía de las mujeres: “la mujer es una invención de la cultura, “hystorique” 
(histórico-histérica) que cambia de aspecto según las épocas” (p. 44), es decir la cultura traviesa 
el orden de las reflexiones que se realizan sobre el devenir de la mujer. 
Un ejemplo del lugar de la cultura en el devenir de la mujer podría ser como lo nombra 
Mojica (2014), en su trabajo de tesis El giro en las obras de arte, en el siglo XX pasa de la 
virgen María a la aparición de un nuevo modelo de la feminidad que alude a mujeres de carácter 
fuerte, pasional, intelectuales y libertinas. 
En la tesis de grado Mujer y Feminidad, señalan Arango, Colorado y Fernández (1998), 
el cambio en la estructura familiar teniendo unas repercusiones en la subjetividad del niño, más 
adelante añade que la mujer en la actualidad no se divide entre la maternidad y la familia y por 
otro lado entre el placer sexual del hombre, esto debido a la independencia que adquiere en la 
sociedad y el gobierno sobre su sexualidad. Dejando abierta como línea de investigación la 
relación entre los estragos y las implicaciones. 
El recurso cinematográfico posibilita recrear las tensiones manifiestas por el devenir de la 
mujer e identificar la relación madre – hija, Guerra y Mastandrea (2019), expresan en la reseña: 
Freud en el cine, que el uso del cine como recurso metodológico, implica una búsqueda 
conceptual, lo interesante es poder identificar y reflexionar en función de las imágenes captadas 
la reflexión sobre el mundo y la experiencia que transforma el pensamiento. 
Si bien la mujer es un asunto que se ha trabajado desde diferentes perspectivas teóricas y 
es posible encontrar múltiples desarrollos en relación a la mujer en diferentes escenarios; este 
trabajo busca recrear por medio del cine como se puede relacionar la feminidad con el estrago 
materno. 
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Pregunta de investigación 
 
Se plantea la pregunta de investigación sobre: ¿Cuál es la relación entre el estrago 
materno y la constitución de la feminidad, utilizando el recurso del cine como un medio de 
comprensión de la condición humana, en el psicoanálisis? 
 
Justificación 
 
En la actualidad nos vemos enfrentados a diferentes situaciones que nos retan como 
profesionales a buscar una fuente explicativa que trascienda el fenómeno, en este caso el tema de 
la feminidad sigue siendo una de las temáticas que, sin importar la época o el momento histórico, 
es propio del devenir de la mujer preguntarse por la feminidad y como en este proceso el estrago 
materno puede ser relevante para comprender la constitución de la femenina. 
Esta monografía busca generar una comprensión sobre la relación ente Estrago materno y 
la constitución femenina, eligiendo desde lo más personal el arte cinematográfico como un 
recurso que permitirá recrear estas comprensiones. 
Responde este proceso comprensivo un interés personal, tener acercamiento a la 
feminidad y el devenir de la mujer desarrollado por el psicoanálisis, para luego poder en el 
ejercicio profesional ahondar en el constructo de la feminidad, no solamente desde el estrago 
materno sino desde otros procesos que conducen a dicha constitución y las manifestaciones de 
este proceso, se pretende dar un primer paso y acercamiento al estrago materno como constructo 
de la feminidad a través del arte cinematográfico. 
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Objetivos 
Objetivo general 
Establecer la relación entre el estrago materno y la constitución de la feminidad a través 
la película Agosto, en el psicoanálisis. 
 
Objetivo específico 
Comprender el concepto de Estrago materno. 
Analizar la constitución de la feminidad. 
Identificar el estrago materno y la constitución de la feminidad a través del recurso 
cinematográfico: Agosto. 
 
Marco de referencia 
 
Hablar del estrago materno y tener una comprensión de este es importante partir de lo 
desarrollado en Freud en relación al desarrollo y el devenir de ser mujer. El punto de partida es 
que hay una disposición bisexual de niño y conforme se van dando ciertos procesos hay un 
devenir en la mujer o en el hombre, lo cual lo aclara en el texto 33 Conferencia: La feminidad 
(1932) de la siguiente forma “tenemos que admitir que la niña pequeña es como un pequeño 
varón” (p. 109), nos expone Freud en el mismo texto que, “el desarrollo de la niña pequeña hasta 
la mujer normal es más difícil y complicado, pues incluye dos tareas adicionales que no tienen 
correlato alguno en el desarrollo del varón” (p. 108). En estas tareas encontramos la fase pre 
edípica o la prehistoria y el desplazamiento de la zona erógena. 
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Freud (1923) explica que el devenir de ser mujer marca una diferencia en el proceso para 
el hombre y para la mujer, aclarando que la diferenciación anatómica, llega mucho más allá de la 
elección del objeto y es el primado del falo, el primado genital uno de los retornos que debe 
realizar la mujer en su proceso de constitución. 
Desde esta diferenciación anatómica, en el proceso para el varón, se puede identificar de 
una manera muy clara como Freud (1923) desarrolla que la pulsión de investigación es el 
proceso mediante el cual el niño busca compararse con otros y descubre que el pene no es un 
miembro común en todos y esta exploración permite que el niño reconozca que no todos los 
seres poseen el mismo miembro y es así como comienza a resolver el complejo de castración. 
Para comprender como la anatomía ocupa un primer retorno en la niña a diferencia del 
varón y el complejo de castración se da de forma diferente, Freud (1932), argumenta que tanto 
niño como niña tienen una sensación placentera en sus genitales, el niño en el pene y la niña en 
el clítoris, pero la niña en su devenir a mujer tiene un primer retorno hacia feminidad cediendo 
parte de sus sensaciones placenteras a la vagina, siendo esta una primera tarea por solucionar. 
Si bien hay un avance en la teoría de Freud en relación a la función del clítoris en la 
mujer, en el texto Sobre la sexualidad femenina (1931), expone que la función del clítoris no 
desaparece, continúa en la posterior vida sexual de la mujer, pero su función es cambiante y a la 
fecha no se sabía cuál era la base biológica, entonces menos se podía atribuir como una causa 
directa del devenir de ser mujer. 
El complejo de castración en la niña también inicia con la visión de los genitales del otro 
sexo, admitir esta falta no quiere decir que se someta, puede en algunos casos caer en la envidia 
del pene, sin embargo, hay una disminución de esta envidia en la fase fálica. Es el 
descubrimiento de la castración en la niña lo que determina el viraje a tres orientaciones: 
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inhibición sexual, complejo de masculinidad y la feminidad normal, Freud (1932). Para este 
viraje se da entonces una segunda tarea que se nombra como la fase pre edípica o prehistoria en 
el devenir de ser mujer.  
Dicha tarea adicional en la niña, en su acontecer como mujer es la elección del objeto de 
amor. En el texto Sobre la sexualidad femenina, Freud (1931) plantea que tanto para el niño 
como la niña es la madre, el primer objeto de amor, el cual para el niño seguirá siéndolo, pero la 
niña deberá trocar este objeto de amor hacia el padre, la fase prehistórica lo que antecede a el 
complejo de Edipo y castración, posibilitando la elección de objeto en la niña. 
En la diferenciación anatómica la niña ha de trocar la zona erógena y como se expuso hay 
cierto desplazamiento de sensaciones de placer a la vagina, a su vez para un desarrollo de curso 
normal también sucede con el objeto de amor y es así como se da una elección definitiva del 
objeto; a diferencia del niño que retiene ambas. La transición que hace la niña de su ligación con 
la madre a la ligazón con el padre es la segunda tarea adicional para su devenir como mujer. 
Freud (1932). Entendiendo que la ligazón madre e hija es la fase prehistórica, es decir antecede a 
el complejo de Edipo. 
En el texto Sobre la sexualidad femenina Freud (1931) describe la prehistoria expresando 
que es un proceso difícil de identificar analíticamente, debido a que es un proceso vago, difícil de 
reanimar, pareciera que hubiera sucumbido a una represión despiadada y nos introduce a los 
efectos del complejo de castración en la mujer, que se da a diferencia del varón previo al 
complejo de Edipo. 
Describe Freud (1932), la niña reconoce el hecho de su castración y se resuelve contra 
esta situación de 3 orientaciones de desarrollo, una de esas es con un extrañamiento de la 
sexualidad, haciendo una renuncia a su quehacer fálico, otra de estas es una retención de la 
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masculinidad amenazada, persiste la esperanza de tener alguna vez pene, terminando en algunos 
casos en una elección de objeto homosexual y otra vía es que toma al padre como objeto, 
hallando la forma o esbozos de la feminidad definitiva, dando cabida a la ligazón padre – hija y 
el desarrollo del complejo de Edipo. 
Se concluye entonces que la ligazón con la madre tiene una significación muchísimo 
mayor en la mujer y que numerosos fenómenos de la vida sexual femenina se esclarecen si se 
reconduce a la fase pre edípica, reconociendo que este proceso no se permite establecer circuitos 
típicos, asociados a algún momento cronológico de la vida de un ser y que hay múltiples factores 
inconstantes que no permiten identificar como elije la niña y las razones de por qué hace dicha 
elección, lo que si se esclarece con esta teoría es el devenir de la mujer según dichas elecciones. 
Freud (1932). 
Lacan desarrolla su teoría a partir de Freud, en el Edipo, él lo retoma desde la lógica y 
define que el inconciente es soportado por el lenguaje, entonces esta soportado por la lógica de 
este, Soler (2008), retoma este punto de partida para sustentar que la diferenciación sexual, esta 
entonces soportado por dos lógicas, la lógica del todo fálico por el hombre y la del no-todo fálico 
para las mujeres.  
Hablar puntualmente de la mujer, Soler (2008), añade que la mujer es diferente a la 
lógica del todo y esta se soporta desde el ser de la significancia, esta lógica lleva a pensar la 
relación madre e hija en la cual se da una queja algunas veces directa, otras como un denuncio o 
reproche, la cual esta travesada por no haberle transmitido ningún saber-hacer con la feminidad. 
En relación a la madre, cabe aclarar como lo menciona Soler (2008), hay una distancia 
entre la madre de quien hablamos y la madre que habla, una es objeto, vista a través del prisma 
del fantasma del que habla y la otra es sujeto, presa de la división del hablante-ser. Los 
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fantasmas que suscita el analizante deben algo a su subjetividad, a su falta y su manera de 
taponarla. 
Para introducir la relación madre e hija, Soler (2008), recrea desde que Freud descubre 
una extrañeza del lazo que une la hija a su madre y luego Lacan retoma esta extrañeza para dar 
cuenta que en la experiencia analítica la hija espera más subsistencia de su madre que de su 
padre, cuando en realidad, la madre, es para ella aquello que se conoce como estrago. 
Es posible afirmar como lo plantea Zawady (2012), “la problemática del estrago es un 
asunto concerniente a todo sujeto, más allá de la sexuación y de la estructura misma, es 
rastreable en sus singularidades, tanto en sujetos neuróticos, psicóticos y perversos” (p. 171). 
Añade más adelante, puntualmente en la relación madre e hija:  
La complejidad del estrago en la relación madre-hija es que, en muchos casos, pese a 
contar con el recurso al padre, la niña se empeña en buscar la respuesta al ser femenino 
en la madre. Paradójicamente, en cuanto mujer, la madre fue estragada primero y, por 
ende, lejos se encuentra de proveer una respuesta satisfactoria. De este modo se 
produce un circuito sin salida, transmitido como un sino trágico de madre a hija, de 
generación en generación. (Zawady, 2012, p. 187) 
La maternidad empieza a tomar una relevancia clave en este entendimiento, Goya (2017), 
plantea en el artículo Exaltar la madre, en el cual define: la maternidad es una vía para 
solucionar la cuestión femenina en el registro del tener; sin embargo, aclara que Mujer y Madre 
son dos destinos posibles que pueden coexistir en proporciones diferentes. 
El uso de recursos cinematográficos posibilita para la comprensión de algunos conceptos 
desarrollados por el psicoanálisis como un medio para comprender estos, Laso E; Fariña J. J. 
(2019) nombran en el cine como pasador de lo real que es un mediador entre lo real, traumático y 
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lo simbólico, que busca capturar en imágenes lo imposible de representarse para poder así ser 
puesto a pensar.  
Es en cine el recurso elegido para recrear este ligazón madre e hija, estrago materno y sus 
efectos en la constitución de la feminidad, siendo un medio que posibilita recrear las 
comprensiones teóricas, como lo expresa Freud en El creador literario y el fantaseo (1908), es 
un proceso propio del adulto recrear por medio de sueños diurnos sus fantasías, proceso que se 
realiza por lo general de forma solitaria y es el poeta quien atempera estos sueños con 
variaciones y encubrimientos, que nos brinda la figuración de sus fantasías, generando un placer 
que provienen de fuentes psíquicas, es un goce genuino que libera tensiones en nuestra alma. 
Alarcón (2012), señala que el avance del cine ha posibilitado ser un recurso pedagógico 
que busca plasmar en la pantalla la mente del sujeto y los conflictos que padece y en distintas 
ocasiones, los psicoanalistas han intentado aprehender una parte de la complejidad de los 
personajes, en otras incluso, los conflictos del realizador-director. 
 
Metodología 
 
Enfoque y diseño metodológico 
 
Cualitativo e interpretativo, Sampieri Hernández R; Fernández Collado C; Baptista Lucio 
P (2008), en el libro Metodología de la investigación, definen que la investigación de enfoque 
cualitativo es usada para describir, es decir permite comprender un fenómeno, la cual posibilitara 
describir la relación madre e hija en la constitución de la feminidad. 
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Estrategia metodológica 
 
En este trabajo se busca construir un estado del arte que permita recrear el concepto 
preedípico en Freud y el estrago materno en Lacan, ejemplificándose en el arte cinematográfico, 
para develar la descripción y comprensión de la relación madre e hija y sus implicaciones en la 
constitución de la feminidad. 
Galeano Marín y Vélez Restrepo (2002), describen que el estado del arte es una 
investigación documental, a partir de la cual se recupera y trasciende reflexivamente el 
conocimiento acumulado sobre determinado objeto de estudio.  
 
Unidad de análisis 
 
La relación entre el estrago materno y la constitución de la feminidad, recreado a través 
del cine.  
 
Categorías de análisis 
 
Estrago materno: es el concepto desarrollado por Lacan, sobre la relación madre e hija. 
La constitución de la feminidad: proceso entendido desde el marco del psicoanálisis, 
relación con el estrago materno. 
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Técnicas de recolección y análisis de datos 
 
Se realiza la recolección de la información y el análisis de la información con una Matriz 
Bibliográfica desarrollada por el grupo de investigación Psyconex de la Universidad de 
Antioquia.  
Es diseñada en Excel y permite administrar la información sustraída de los textos leídos y 
analizados, relacionándose con las categorías de análisis y la organización de la información. 
Este archivo consta de dos pestañas nombradas como población y muestra: 
Población (Universo población): son los documentos seleccionados tales como fuentes 
primarias, artículos de investigación, trabajos de grado y películas que posibilitan ubicar la 
importancia del tema, siendo un total de 128 textos. 
Muestra poblacional: se constituye de material documentar y recursos audiovisuales, a los 
cuales se les aplican los siguientes criterios, a excepción del material audiovisual que se elige 
únicamente con el criterio de pertinencia asociado al estrago materno y la feminidad: 
Temporalidad: investigaciones y artículos desarrollados en los últimos 10 años, a 
excepción de las fuentes primarias. 
Pertinencia: fuentes que hablen sobre el estrago materno.  
El recurso cinematográfico es elegido por medio de las reseñas y la observación de estas, 
revisando que el arte si recree las escenas necesarias para ejemplificar el concepto estrago 
materno. 
Accesibilidad: referencias en el idioma inglés o español, se excluyen textos en francés 
por desconocer el idioma y que se puedan acceder por medio de revistas electrónicas o 
bibliotecas ubicadas en la ciudad de Medellín. 
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Descripción de las fases del proceso metodológico 
 
Se conciben tres fases, descritas de la siguiente forma por Londoño Palacio O.L; 
Maldonado Granados L.F; Calderón Villafañez L.C. (2014): 
1. Planeación o elaboración del proyecto: esta etapa es conocida como Heurística: se 
seleccionan los puntos fundamentales y se indican los instrumentos diseñados por el 
investigador para sistematizar la información. Posibilitando contextualizar las temáticas, 
clasificar los tipos de texto, los autores, las metodologías, los marcos de referencia, los 
conceptos y las conclusiones, ya que permiten elaborar y organizar el material 
consultado, además de establecer convergencias y divergencias. 
2. Diseño y gestión: recolección de los textos necesarios y selección del material a 
trabajar. 
3. Análisis, elaboración y formalización: Hermenéutica; la cual consiste en lectura, 
análisis, interpretación, correlación y clasificación de la información recolectada desde 
las categorías seleccionadas y la construcción del documento que recopila los hallazgos. 
(p. 47-51) 
 
Hallazgos Categoría 1: Estrago materno: Concepto desarrollado por Lacan, sobre la 
relación madre e hija 
 
Este apartado busca comprender el concepto de estrago materno, en la revisión 
bibliográfica aparecieron algunos conceptos asociados que permiten ampliar su comprensión, 
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entre ellos, el complejo de Edipo, el falo, el deseo de la madre, la función paterna y la relación 
madre-hija, los cuales se exponen a continuación. 
El estrago materno ha sido un concepto que se ha usado para comprender las múltiples 
interpretaciones que se han realizado sobre el complejo de Edipo, el cual fue desarrollado 
inicialmente por Freud y trabajado por los post freudianos y la corriente psicodinámica; sin 
embargo, cabe aclarar que el propósito de este trabajo está en la propuesta desarrollada por 
Jaques Lacan sobre el estrago materno, por último, es necesario precisar que en la comprensión 
de este concepto en el psicoanálisis se pretende develar la forma en que opera, más allá de la 
cronología y las explicación fenomenológicas. 
De tal manera que, la referencia a la madre y al padre no remiten al orden de la realidad 
como tal, puesto que la confrontación del hijo con la madre es de orden subjetivo, es decir, se 
genera un lazo entre el sujeto a quien este ubica en el lugar subjetivo de madre, lazo que ha de 
ser regulado o frustrado, es una relación que se da en el plano de lo inconciente, en el cual dichas 
funciones se expondrán en el desarrollo de esta categoría. 
En cuanto a la mujer y la posición femenina, Laurent en el texto Posiciones femeninas 
(s.f.) expone que Freud decía que en la sexualidad no existe una posición fija, única que 
garantice el eterno femenino, siempre Freud subrayo la dificultad de hallar un correlato entre la 
identidad sexual y la posición femenina, dejando un campo libre para la movilidad de la 
identificación. 
Es decir que cuando se nombra a la mujer, la madre, el padre, el hijo, no se está haciendo 
referencia al orden de la realidad y a su vez son concepciones dinámicas que no garantizan 
eternamente una posición fija. 
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A continuación, se presentarán los hallazgos por medio de subcategorías que permitirán 
concluir con la comprensión del concepto del estrago materno. 
 
Relectura del complejo de Edipo por Lacan 
 
Se vuelve relevante tener una comprensión de la relectura que hace Lacan sobre el 
complejo de Edipo, debido a que en esta se le da una importancia al deseo de la madre y la 
metáfora paterna que luego se denominará los nombres del padre. 
Soler (2008), en el texto Lo que decía Lacan de las mujeres, expone que cuando Lacan 
retomó el Edipo Freudiano, lo que buscaba era poner el acento al deseo de la madre, entendiendo 
como este habla del deseo de la mujer. 
Para exponer el entendimiento que hace Lacan sobre el complejo de Edipo, es importante 
tener presente los tres planos desarrollados por el autor: real, imaginario y simbólico y la 
comprensión que desarrolla en relación con el concepto el nombre del padre, debido a que Lacan 
desarrolla su teoría por medio de estos planos lógicos y reubica lo desarrollado por Freud en 
dichos planos, se da la importancia al nombre del padre porque es una subcategoría de este 
trabajo que permite abordar el concepto de estrago materno. 
Silva (2011), en el texto La función materna, expone que el complejo de Edipo no es una 
anécdota de amor y odio, sino una estructura que, como tal, espera al sujeto y cuando se hace 
referencia al nombre del padre, es un significante fundamental, es una estructura legal, pues 
introduce al orden simbólico una legalidad que distribuye lugares y quehaceres, pero, que 
también prohíbe, realiza interdicciones: prohibición de parricidio e incesto.  
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Es decir, es el complejo de Edipo una estructura que permite una introducción en el orden 
simbólico, y es a través de los nombres del padre que se logra identificar el lugar del sujeto y 
como incorpora la ley. 
Silva (2011), expone que la función del padre en el complejo de Edipo es la de ser un 
significante que sustituye al primer significante introducido en la simbolización, el significante 
materno. Es decir, antecede al significante del nombre del padre el significante del deseo 
materno.  
Permite entonces dar cuenta que el significante materno obedece en el sujeto a ser el 
objeto de deseo de la madre, para que luego el nombre el padre introduzca la ley, defina lugares 
y prohibiciones. 
Silva (2011), en su libro La función materna, expone los 3 tiempos descritos por Lacan 
con relación al complejo de Edipo: 
Primer tiempo: El niño se identifica como objeto de deseo de la madre, ubicándose de 
forma momentánea en ser el falo o el objeto de deseo de la madre. 
A partir de las lecturas realizadas se puede decir que es el lenguaje lo que permite en el 
sujeto dar cuenta de sus necesidades y es la “madre” quien traduce por medio del leguaje dichas 
necesidades en deseo, es así, como el niño en un primer momento ocupa el lugar de objeto deseo 
en la madre. 
Segundo tiempo: La función paterna busca privar a la madre del falo y a su vez al niño de 
gozar de esa mujer, es un momento privativo, tanto para el niño como para la madre. 
Lacan (1958), en el Seminario 5, expone que el complejo de Edipo tiene una función 
normativa no simplemente en la estructura moral del sujeto ni en sus relaciones, sino en su 
asunción de su sexo: 
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algo que, en el análisis, como ustedes saben, queda siempre en cierta ambigüedad, esto se 
entiende debido a que se establece un lugar en el sujeto de ser objeto de deseo de la 
madre y se goza de este, pero a su vez se ve privado de esto. (pp. 73) 
Vemos que en este segundo tiempo es una ambivalencia que empieza a sortear el sujeto 
entre la ley, la estructura moral, las relaciones que establece el sujeto y el goce, es decir, como el 
sujeto del inconciente pareciera que gozara de dicha ambivalencia. 
Tercer tiempo: El padre se presenta como alguien que habilita, puede darle a la madre lo 
que desea y le otorga al niño la identificación o el ideal del yo. 
En el Seminario 5 añade Lacan (1958):  
Debo decir que nos encontramos aquí al nivel en que el Edipo está directamente ligado a 
la función del ideal del yo. No hay otro sentido. He aquí pues los tres capítulos en los 
cuales ustedes podrán clasificar todo lo que se ha producido como discusiones en el curso 
del Edipo, y de paso alrededor de la función del padre, pues ambas son una sola y misma 
cosa. No hay cuestión de Edipo si no hay padre, no hay Edipo; inversamente, hablar de 
Edipo, es introducir como esencial la función del padre. (pp 71) 
Es entonces la función del padre un significante importante para comprender el complejo 
de Edipo planteado por Lacan se concluye que es la función del padre, no solo un elemento clave 
para comprender esta relectura, sino que nos introduce en el concepto de estrago materno, se deja 
abierta la pregunta para resolver en el apartado de la función paterna, ¿Por qué resulta tan 
importante esta función? ¿Será solo la ley o involucra otros elementos la función paterna? 
Silva (2011), señala que es el significante del nombre del padre, lo que articula los tres 
tiempos del Edipo, que si bien son tiempos lógicos que constituyen la estructura, suceden de 
manera diacrónica y lo que se puede entender es que más allá de los tres tiempos es como opera 
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el deseo de la madre y la función paterna en cada uno de estos y la relación que el sujeto del 
inconciente establece con estos. 
En esta relectura que hace Lacan del Edipo, permite concluir que más allá del deseo de la 
madre está el nombre del padre, siendo un concepto fundamental para comprender lo que sucede 
en los planos simbólico e imaginario. 
Lacan (1957) introduce en el Seminario 4 su explicación sobre el complejo de Edipo, 
expone la triada madre-niño-falo, y como esta opera en los tres planos; en el plano imaginario, 
explica que esto es una introducción a la relación simbólica que es solo dada a partir de la 
función del padre, definiendo que es la función del padre como la existencia de aquel que tiene la 
palabra, que puede hablar, pero, deja abierta la pregunta sobre qué se entiende por el padre, 
exponiendo que para los analistas será una pregunta irresuelta. 
Se podría decir que queda irresuelta porque Lacan habla de la singularidad del sujeto y 
como cada quien entreteje su relación con dicha triada: madre-falo-niño, por lo tanto, el padre, 
como aquel que introduce la moral y la ley es una construcción de cada sujeto y no es algo que se 
pueda resolver así nomás. 
Tener una comprensión del Edipo, permite identificar el lugar que ocupa el deseo de la 
madre y la función paterna en el sujeto, recordemos que se introduce esta relectura con el fin de 
comprender como el deseo de la madre y la función paterna tienen relación con el estrago 
materno, como bien es nombrado por Lacan (1970) en el Seminario 17: 
De ningún modo estoy diciendo que el Edipo no sirve para nada ni que no tiene ninguna 
relación con lo que hacemos. No le sirve para nada a los psicoanalistas, ¡es cierto! Pero 
como seguramente los psicoanalistas no son psicoanalistas, ¡eso no prueba nada! Cada 
vez más los psicoanalistas se embarcan en algo que efectivamente es muy importante, a 
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saber, el rol de la madre es el deseo de la madre. Es absolutamente capital porque el 
deseo de la madre no es algo que uno pueda soportar así nomás. (pp. 47) 
Esta frase del deseo de la madre como algo que no se soporta así no más, introduce la 
cuestión sobre qué se entiende en esta teoría sobre el deseo de la madre y si tiene algún vínculo 
con el estrago materno, respuesta que se resolverá más adelante, se resalta de esta relectura al 
complejo de Edipo la importancia que tiene la función paterna, pero a su vez el deseo de la 
madre. 
Por lo tanto, se puede rescatar que esta relectura que hace Lacan del Edipo está el deseo 
de la madre y la función paterna, más allá de lo que anteriormente se había comprendido como la 
triada madre-hijo-padre, es Lacan quien introduce que esta triada ha de ser entendida como deseo 
de la madre – función paterna – sujeto del inconciente, se propone esta triada como una 
conclusión de la revisión bibliográfica realizada, Lacan expone como triada madre-niño-falo, 
veremos entonces a continuación como son el deseo de la madre y la función paterna conceptos 
clave para comprender el estrago materno. 
 
Deseo de la madre 
 
Como se nombra en el apartado anterior cuando se realiza la relectura del complejo de 
Edipo en Lacan, se resalta el deseo de la madre y la función paterna, en este apartado se busca 
entonces comprender que se entiende sobre el deseo de la madre y su relación con el estrago 
materno. 
Lacan (1957), expone en el Seminario 4, que hay una relación entre madre-niño-falo en el 
plano simbólico, pero también añade que esta triada se presenta en el plano imaginario, debido a 
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que el niño se encuentra en una dependencia frente al deseo de la madre, es allí donde se 
simboliza la madre como tal y se ve enfrentado a ser el objeto de deseo de la madre. 
La relación entre madre-niño-falo, que se da en el plano imaginario y simbólico, Lacan, 
(1958), lo explica de la siguiente manera:  
Yo digo que hay una relación entre este ternario simbólico y el ternario que hemos traído 
aquel año pasado bajo la forma del ternario imaginario, que es el de la relación del niño a 
la madre, en tanto que el niño se encuentra dependiendo del deseo de la madre, de la 
primera simbolización de la madre como tal, y nada más que eso, a saber que él desata su 
dependencia efectiva de su deseo del puro y simple vivido de esta dependencia, a saber 
que, por esta simbolización, algo es instituido, que es subjetivado en un nivel. Primero, 
primitivo; esta subjetivación consiste en plantearla como ese ser primordial que puede 
estar ahí, o no estar ahí. Es decir, en el deseo, el deseo de “él”, de este ser, es esencial. Lo 
que hace que lo que el sujeto desee, no es simplemente la apetencia de sus cuidados. (pp. 
80) 
El deseo de la madre simboliza no solo el deseo de esta, sino también como por medio 
del leguaje son entendidas las necesidades del niño y se traduce en demandas. 
Es decir, que no es solo el deseo de la madre y como el niño se ubica en el lugar de objeto 
de deseo sino también como por medio del lenguaje se da una interacción entre el sujeto que 
ocupa el lugar de madre, su deseo, el niño y el deseo de este y la traducción que hace la madre 
por medio del lenguaje de las necesidades del niño en demandas y se expone el lugar que ese ser 
primordial ocupa en transmitir y entender el deseo y necesidad. 
Para comprender lo anterior, Silva (2011), expone que la madre como función se 
convierte en “pasadora” de deseo y, a su vez, es “pasante” del nombre del padre. Es a partir de la 
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primera demanda de la madre donde es posible transformar el grito en llamado, poniendo la 
necesidad en términos de significantes, se dejará resonar un vacío que permitirá escupir otro 
vacío nuevo.  
La necesidad del niño es traducida por la madre a través del lenguaje y en términos de 
significantes y es el deseo de la madre lo que permite que el niño sea objeto de deseo, pero a su 
vez al nombrar que hay un vacío que escupe otro vacío da cuenta que ese deseo nunca es 
colmado del todo y hay algo que pareciera queda en el aire, esto es lo que más adelante se 
retomara bajo el concepto del falo. 
Gómez (2016), en el texto Maternidad instinto o construcción subjetiva, permite 
comprender la diferencia entre necesidad y demanda, expone que la relación imaginaria entre el 
niño y el sujeto que ocupa el lugar de la madre empieza a mostrar una incompatibilidad 
estructural, es decir que lo que el niño reclama de sus necesidades no va a ser satisfecho por 
ningún objeto y pasa de la necesidad a la demanda, es decir lo que demanda tiene una relación 
con la necesidad, pero, a su vez con el amor y el llamado que hace al deseo materno. 
Es entonces el sujeto que ocupa el lugar de madre, aquel que permite ubicar al niño en 
relación al deseo de si y del otro semejante y como quien representa a la madre se convierte en el 
Otro primordial, debido a que lo que está en juego es la dimensión del significante. 
Tovar (2016), en el texto Efectos subjetivos del estrago materno, sobre la capacidad de 
ejercer la maternidad en una madre adolescente residente en la ciudad de Cali, expone que en la 
orientación lacaniana la función materna, encarna al Otro primordial, debido a que tiene una 
función de transmisión, que busca que el niño se ubique en una posición respecto del deseo del 
Otro, siendo la vía de transmisión el deseo materno, significante que hace que en algún momento 
se introduzca la metáfora paterna. Añade que es importante comprender el concepto del deseo 
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materno debido a que la lectura por parte del niño, de lo que la madre transmite, resultan 
estructurantes para el sujeto. Lo que la madre va a transmitir dependerá de su posición particular 
respecto de su propio deseo y su modalidad de satisfacción pulsional, es decir de goce. 
Vemos entonces que para comprender el deseo materno se comienza a hablar del goce, el 
lugar del Otro primordial, pero sobre todo la relación que cada sujeto tiene sobre su propio deseo 
y como el plano imaginario y simbólico permiten que el sujeto se ubique frente a su deseo y el 
del otro semejante, lo cual parte de la comprensión de la relación que se tiene frente al deseo de 
aquel que ocupa el lugar de madre o de deseo de la madre que es entonces entendido como el 
Otro primordial. 
Ante esta relación hasta el momento nos hemos centrado en el sujeto del inconciente que 
se relaciona con el deseo de si y del Otro primordial, pero algo también ocurre en esa 
interrelación ante el sujeto que ocupa el lugar del deseo de la madre. 
En relación con el sujeto que ocupa el lugar de madre, Tovar (2016), añade en el mismo 
texto, que el hijo va a ser para la madre el objeto que compensa la falta, es decir que el niño 
también cumple una función para la dialéctica que se establece con el deseo de la madre, estando 
a merced de un deseo que se describe como caprichoso y sin ley, produciendo angustia y temor a 
ser devorado. Veremos más adelante como la función paterna posibilita una intervención en este 
deseo caprichoso que será entendido como el estrago materno.  
Se ha nombrado en relación con el deseo de la madre el concepto del falo, este será 
descrito más adelante, pero es importante nombrar que el deseo de la madre está atravesado por 
el significante fálico, es decir es un significante que habla del deseo en falta o de aquel vacío que 
todo sujeto busca que sea llenado. 
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Añade Tovar (2016), que el objeto fálico, es representado por el niño y compensa la falta 
materna:  
Todo hijo, sea hombre o mujer, entra en la dialéctica del deseo materno siendo el falo de 
la madre; sin embargo, lo problemático de ser el falo de la madre es que se está a merced 
de un deseo materno caprichoso y sin ley. (p. 3) 
Lo anterior nos permite reconocer que aquel ser primordial, es una madre en falta que 
busca que su deseo se complemente con la presencia del niño siendo este su objeto de deseo. 
Podemos concluir que el deseo de la madre siendo caprichoso y sin ley, nos introduce a 
adjetivos como se nombró anteriormente de insoportable y es el lugar del significante y el campo 
del Otro lo que permitirá como se ve en la categoría siguiente la comprensión de este deseo sin 
ley. 
López (2017), en el texto ¿Qué consecuencias psíquicas tiene para algunas mujeres la 
relación con su madre?, nos permite aclarar que ese deseo insoportable y estragante que es el 
deseo de la madre, no hace referencia a la madre en tanto ser, sino que es la metáfora del 
cocodrilo que permite comprender ese deseo insoportable y lo expone de la siguiente manera: 
volviendo a la metáfora del cocodrilo, puede situarse en lo contingente pues el cocodrilo 
cerrará su boca si una mosca llegase a picarlo, es decir, si algo externo se presenta, 
sugiriendo que estar en la boca del cocodrilo no significa ser engullido.  
En la boca yace la tibieza que aloja, recuérdese que, al nacer las crías, éstas son 
trasportadas en las fauces de la madre y depositadas en el agua sin ser lastimadas, empero 
la boca es también un agujero que puede tragar. Podría decirse a partir de la metáfora del 
cocodrilo, que en el acto de devorar o no a los hijos hay un punto de elección que 
proviene de lo íntimo de la madre y que se requiere de una acción externa para que el 
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deseo de la madre opere, significando que lo que se rige del lado de lo estragante y 
oscuro del deseo de la madre es del orden de lo inconsciente. (p. 94) 
Es entonces importante rescatar que en relación al deseo de la madre, no solo como el 
sujeto se las arregla para ser comprendido y ocupar el objeto de deseo de quien ocupa para si el 
lugar de madre, sino también como para quien ocupa el lugar de madre se las arregla con colmar 
su deseo por medio de aquel sujeto que ocupa dicho lugar y enfrentarse a esta interrelación hace 
pensar sobre qué es lo que no permite que se devore y que sea insoportable para el sujeto, ¿cómo 
se las resuelve el inconciente ante esta diada? 
Queda entonces la pregunta sobre ¿qué es lo que no permite que el deseo de la madre 
devore al hijo o lo vuelva estragante? Y si esto además se lee a la luz del significante y del Otro, 
como tesoro de los significantes, ¿qué podría decirse en esa vía? 
 
Función paterna 
 
La revisión bibliográfica realizada permitió reconocer que el concepto de función paterna 
en el desarrollo de la teoría de Jaques Lacan tuvo unos cambios a lo largo de sus seminarios, en 
los cuales inicialmente se comprendió como función paterna, luego paso al nombre del padre, 
luego a los nombres del padre y se concluye como la función fálica o el falo como opera en 
relación a este concepto. 
Por lo tanto, este apartado busca resolver lo dicho anteriormente sobre qué es lo que no 
permite que dicho deseo de la madre devore al niño y a su vez como la función paterna, los 
nombres del padre o el falo operan ante el deseo de la madre. 
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Retomemos la triada usada en los apartados anteriores que es madre-hijo-falo, en la cual 
se introduce el lugar que ocupa la función paterna en dicha triada. 
Para desglosar el concepto la función paterna, es importante comprender que se entiende 
por función, Silva (2011), explica que en la disciplina de la matemática cuando se habla de 
función, hace referencia a que se depende de algo, es decir que en el psicoanálisis se retoma las 
matemáticas para comprender que la función paterna depende de algo, se concluye que depende 
de la triada: madre-hijo-falo, esta relación en la triada “depende de” la instauración de la función 
paterna. 
Es la función paterna lo que permite introducir la ley, como se expuso en el apartado de 
la relectura del complejo de Edipo, el segundo tiempo desarrollado por Jaques Lacan, es la 
función paterna lo que instaura una ruptura entre el deseo de la madre y el objeto de deseo, que 
en este caso sería el niño. 
Zawady (2012), expone que se pone en escena en el discurso materno una dimensión más 
allá de ella, una ley que la determina y que quiebra su omnipotencia. Se despliega, entonces, la 
operación del padre imaginario, cuya función es privar a la madre de un elemento, ya no 
imaginario sino simbólico, explica que es fundamental que el niño pueda situar la privación de la 
madre para que la función paterna pueda intervenir castrándolo simbólicamente, es decir, no ser 
el objeto de deseo o no ser el falo imaginario que colma a la madre.  
Como se expuso en el apartado de la relectura del complejo de Edipo es la función 
paterna lo que permite enunciar una prohibición, poniendo un límite al descontrol irrestricto de la 
devoración materna. 
Tovar (2016), expone que la función paterna es constituyente en la estructuración de la 
subjetividad del sujeto. La función paterna es el significante que facilita la entrada a la ley y 
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marca la separación del hijo de la madre, logrando de esta manera la castración y ubicando al 
sujeto en posición de falta. Se entiende que la falta, es el no estar en el lugar de objeto de deseo 
de la madre. 
En este mismo texto se explica cómo hay una transición entre la función paterna y el 
nombre del padre, debido a la importancia que marca la teoría lacaniana sobre la 
particularización de cada sujeto, por lo cual el autor lo expone de la siguiente forma: “desde la 
perspectiva lacaniana se entiende que no hay un único modelo de función paterna, lo que 
equivale a decir que hay diferentes versiones de padre” (Tovar, 2016, p. 22), es así que permite 
reconocer que los nombres del padre hace alusión a las diferentes versiones del padre que un 
mismo sujeto puede tener, es importante aclarar como lo hace este autor que el deseo y los 
nombres del padre no son anónimos, es decir los encarna algún sujeto u otro semejante. 
Lo que es importante rescatar es que es el nombre del padre lo que introduce es la ley, 
posibilitando una ruptura entre el deseo de la madre y el objeto de deseo que en este caso es 
ocupado por el niño. 
Silva (2011), señala que “el Nombre del padre es tal si sustituye al deseo de la madre, 
impidiendo que el goce materno recaiga sobre el hijo” (p. 29), es decir que lo importante en este 
desarrollo conceptual es que el nombre del padre permita dicha ruptura. 
Lacan (1972), en el Seminario 20, señala que el nombre del padre busca privar en el 
plano real a la madre, de un elemento que no es más imaginario sino simbólico, el falo, o lo que 
hemos expuesto hasta el momento como el deseo de la madre. Entra a ocupar un lugar en esta 
dialéctica para el hijo es el pare ante el deseo de ser objeto de amor de la madre y a su vez a la 
madre el límite. 
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Muñoz (2009), expone en el texto La declinación de la función del padre y su relación 
con algunos síntomas contemporáneos, una diferenciación que es importante hacer en cuanto a 
los nombres del padre y en especial al significante padre, el cual tiene tres representaciones, en el 
plano simbólico, ocupa es un lugar, una función que permite ingresar al plano imaginario, que es 
el ideal, es entendido en este plano como absoluto o superior y en el plano real o de la realidad es 
el padre biológico, que puede o no constituirse como el padre simbólico e imaginario. Es decir, 
no siempre se entiende padre como aquel ser que se nombra culturalmente como papá. 
La metáfora paterna, señala el autor que es una sustitución de un significante por otro 
significante, creando un nuevo sentido.  
Con lo desarrollado hasta el momento esto nos permite entonces identificar como el 
significante del padre reemplaza al significante del deseo de la madre, permitiendo como lo 
nombra Lacan (1958), articular la cadena de significaciones del padre, que es así como también 
se entienden los nombres del padre, debido a que son varias significaciones lo que lleva a esta 
cadena de significantes. 
Cabe aclarar, como lo nombra Berrio (2003), en el texto El sujeto femenino y los ideales, 
que el padre, no tiene nada que ver con el espermatozoide, sino con el significante del nombre 
del padre, es decir, con lo que introduce la ley, sin embargo, la presencia del padre como ya se 
expuso anteriormente no garantiza que dicha palabra opere en mostrar a la madre como deseante, 
pues no se trata únicamente de esa mujer que hay en la madre, vinculada al hombre que hay en el 
padre, sino del espacio que el deseo de la madre le confiere al nombre del padre y como se 
transmite la ley.  
Es así, como la metáfora paterna lo que busca es sustituir el deseo de la madre en el 
nombre del padre, recordemos que esta conceptualización está inmersa en el plano de lo 
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inconsciente y vemos que en la revisión bibliográfica algunos autores confunden el padre real 
con la metáfora paterna, tal como lo nombra Yankelevich (2008), en “El estrago materno, o el 
reproche infinito. La maternidad como sinthome: “El rol de amor del Padre real es aquí decisivo 
en cuanto al desenlace” (p. 20), me atrevería a corregir esta expresión como el rol que cumple el 
nombre del padre es decisivo para el sujeto y no atribuir esta responsabilidad a un ser de la 
realidad que nada tiene que ver con esta comprensión. Esto debido a que Lacan habla de un 
padre real, con relación al plano de lo real, no hace referencia al padre biológico. 
Concluimos entonces que, para un sujeto, el deseo de la madre y los nombres del padre, 
son importantes para comprender el lugar que ocupan en el sujeto, pero a su vez en el sujeto que 
ocupa el lugar de madre, debido que al ser frustrado por los nombres del padre es probable que 
su deseo deba ser un deseo particularizado. 
Si lo anterior no ocurre es probable que el deseo de la madre no llegue a ser detenido y 
puede llegar a ser estragante. 
Balta (1997), en el texto Un estrago la relación madre – hija, retoma la metáfora del 
cocodrilo, planteada por Lacan:  
la boca del cocodrilo le sirve para sintetizar el concepto de Deseo de la Madre, mientras 
que, a través de la figura del palo, de piedra, alude a la operación de la metáfora paterna, 
paso segundo en relación con un deseo materno caracterizado como estragante. (p. 50) 
Es así como el palo, en esta metáfora plantea el lugar que ocupa la función paterna o los 
nombres del padre, aunque más adelante será entendido como el falo.  
Es el falo, lo que permite ocupar una función de inhibición o frustración ante el deseo de 
la madre, Balta (1997), expone como el falo entra en juego como significante pivote con el cual 
el sujeto puede significar, pero ese significante en un primer momento opera en el niño como la 
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identificación fálica, es decir ser el objeto de deseo y en un segundo momento por medio de los 
nombres del padre será introducido a una dimensión de falta.  
El falo se entiende como el concepto que permite en el sujeto reconocer la dimensión de 
la falta y ante el reconocimiento de este con la falta es como cada quien resuelve su postura ante 
el vacío, inhibición y frustración. 
Para este trabajo, aquel que ocupa el lugar de madre permite comprender la posición 
estragante, el tener o el ser el falo, lo expone Miller (1993), en el texto De mujeres y semblantes: 
“¿transformarse en madre es la solución a la posición femenina? Lo que podemos decir es 
que es una solución del lado del tener, y que no es seguro que Freud haya elaborado otra 
solución para las mujeres, salvo esa solución del lado del tener… la solución del lado del 
ser consiste en colmar el agujero, en metabolizarlos, dialectizarlos y/o en ser el agujero. 
Es decir, fabricarse un ser con la nada”. (p. 88) 
Es decir, se ha planteado que tener un hijo puede permitir al sujeto tener el falo, es decir 
colmar ese vacío que se relaciona con el deseo y el ser permite entrar en una relación con la 
nada, en donde dicha relación no se sostiene así no más, sino que la teoría incluye a los 
semblantes, como un medio que el sujeto se las arregla para entrar en relación con la nada, los 
semblantes o la mascarada que serán conceptos expuestos en el segundo capítulo de este trabajo. 
Retomemos entonces la pregunta inicial de este apartado: ¿Qué posibilita entonces el pare 
o el límite de dicho estrago materno?, según la revisión bibliográfica será el nombre del padre, la 
metáfora paterna y la significación del falo, lo que permita este freno. 
Lacan (1958), señala que es el falo el objeto de deseo de la madre y en su explicación 
sobre la metáfora de las fauces del cocodrilo que hay algo tranquilizante que no permite que 
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estas se cierren es lo que se llama el falo, para una comprensión más pedagógica añade que es 
por eso que introdujo la metáfora paterna y fue así como le dio un viraje al complejo de Edipo. 
Tal como lo nombra Lacan (1970), en el Seminario 17:  
había pues algo que era tranquilizante, improviso, había un rodillo, así, bien duro, de 
piedra, que está en potencia a nivel del pico: eso retiene, eso atranca, es lo que se llama el 
Falo, ¡el rodillo que los protege si de golpe se cierra! Estas son cosas que yo expuse en su 
momento porque era una época en la que yo hablaba a gente a la que había que amenazar: 
eran psicoanalistas. Había que decirles cosas así de gordas para que comprendieran. Por 
otra parte, todos no comprendían. Entonces yo hablé a ese nivel de la metáfora paterna. 
Introduje, nunca hablé del complejo de Edipo más que bajo esta forma. (pp. 47) 
Se concluye entonces como Lacan en esta cita, permite dar cuenta que la metáfora 
paterna y el complejo de Edipo solo los usa en su enseñanza para dar cuenta que lo que empieza 
a ser importante es el falo y el lugar que este ocupa en cada sujeto y es así como adquiere la 
categoría de significante. 
En el Seminario 20 (Lacan, 1972), retoma que es el falo lo que permite la objeción de 
conciencia que hace uno de los dos seres sexuados para rendirse ante otro, en relación con el 
estrago materno añade que es el nombre del padre el significante que permite separar al niño de 
ser tomado como objeto del deseo de la madre, es decir, si bien el estrago materno permite que 
todo sujeto sea alojado en el deseo y se da de forma excesiva, es el nombre del padre, lo que 
frena este deseo y en ultimas lo que es entendido como el estrago. 
Sin desconocer que la madre ocupa una función de deseo, pero a su vez de pasante del 
nombre del padre, Silva (2011), expone que es en la demanda hacia la madre que el sujeto 
transforma en el llamado de su necesidad a demanda y es en esta interrelación que se presenta 
37 
 
ante un vacío, el cual posibilitará nuevos vacíos, en donde dichos vacíos podrán ser 
comprendidos como el falo. 
Se podría entonces concluir que como lo expone más adelante Silva (2011), es necesario 
haber significado algo para alguien y esto sucede únicamente si se ha contado con el deseo de la 
madre, siendo este necesario y vital, pero si dicho deseo no es frenado o acotado por el falo 
puede caer en el estrago. 
Soler (2008), en el texto Lo que decía Lacan de las mujeres, permite explicar a qué se 
hace referencia con el deseo fálico:  
El deseo fálico de una mujer sustrae sin duda algo al niño, pero también tiene un efecto 
separador, como ya he dicho. En efecto, el falicismo habla, se vehiculiza en los signos, es 
legible. El niño no deja de interpretarlo, y esta referencia se opone a su propia captura en 
la identificación inmediata con el falo. Al contrario, el silencio del no-todo fálico, Otro 
absoluto que tiene una relación con un goce otro que Lacan califica de loco, de 
enigmático, ese silencio no se escribe y permanece indescifrable. Hace de la madre, en su 
querer inconciente, una mujer que no se ocupa absolutamente para nada del niño fálico. 
(pp. 145) 
Es decir que la nocividad materna, a la que se da tanta importancia, ha de ser replanteada, 
no puede seguir siendo interpretada como la posesividad o abandono por la madre de la realidad 
sino por comprender como en el discurso de cada sujeto opera el falo entendido también como 
significante de la falta es decir cómo se las arregla cada quien con el vacío o con la nada, como 
estar ante el deseo del Otro primordial genera un efecto estragante en el sujeto en el que dicho 
estrago no solo se comprende desde un ahogo, devorador, aterrador, sino también puede ser 
significado por muchos como tranquilizador ante el falo, que en un momento en la teoría 
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lacaniana se entra en contacto con este a través del deseo de la madre, la función paterna, los 
nombres del padre y el falo. 
 
Estrago materno 
 
Lo anterior nos permite situar y poder comprender con mayor claridad que se entiende 
por estrago materno.  
Balta (1997), en el texto Un estrago la relación madre – hija, expone que, el estrago 
materno remite a “hacerse amar y hacer sufrir” (p. 50). 
Así pues, vemos que el deseo de la madre es necesario y vital para todo sujeto, pero, a la 
vez, ese deseo puede caer en el estrago si no es frenado, acotado por el falo, el cual impide que la 
boca de cocodrilo se cierre. 
El concepto estrago materno es entonces introducido por Lacan (1970), en el ejemplo que 
da en el Seminario 17, en el cual hace el símil o la metáfora con el cocodrilo, y como este lleva a 
su cría en su boca, para introducirlo en el agua, pero no se sabe que bicho lo puede picar y cerrar 
está del todo. 
Por lo tanto, se podría decir que en este trabajo se entiende la boca como el deseo de la 
madre, la cría como el sujeto, el agua la introducción que dicho deseo permite al mundo del 
lenguaje y lo que no permite que esta se cierre es el falo y el bicho que puede hacer que se cierre 
será el estrago materno. 
Lacan (1972) es quien introduce el término Estrago (ravage) en el Seminario 17, el 
término estrago, es derivado del latín “stragare”, que se traduce como asolar, devastar, lo utiliza 
Lacan para demostrar que en la relación madre – hijo se producen algunos daños y hace ver los 
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efectos de la fallida instauración de la metáfora paterna, a su vez existe un goce ilimitado, que se 
escapa de toda significación y puede llevar a una devastación del sujeto en la cual se puede 
inscribir el estrago materno.  
Yankelevich (2008), expone que en castellano estragar hace alusión a devastar y asolar, 
pero que en el psicoanálisis no es necesariamente el de una lucha directa entre dos seres, aunque 
bien pueda serlo, y haya una que no lo sepa. Es decir, es la lucha entre el deseo de la madre y el 
falo lo que se da en un sujeto y es esta lo que puede llevar a devastar o asolar a un sujeto. 
Tovar (2016), señala como Lacan en su obra describe el deseo de la madre como 
insaciable, caprichoso, que llega a ser destructivo y devorador, en el cual no hay un Otro que 
instaure la ley simbólica y rompa ese deseo de devorar y estragar a sus hijos.  
Siendo entonces ese Otro, como los nombres del padre, para recrear este juego entre el 
deseo de la madre, el Otro que instaura la ley y el estrago materno, Gamboa (2012), introduce la 
expresión “mother smothers” para explicar como el deseo de la madre puede sofocar y ser una 
amenaza para el hijo de ser devorado por esta. 
Silva (2011), permite dar ciertas claridades sobre lo que desarrollo Lacan en su última 
época el cual fue el concepto de nudo borromeo, según el autor el nudo borromeo conjuga lo 
real, simbólico e imaginario, agujereándolos y en este agujero se encuentra el objeto y los tres 
planos comparten el goce, amor y deseo y dicho enlace permite que se pongan limites unos a 
otros. En el caso del estrago materno, se expone que, si el amor no pusiera un tope al goce 
pulsional de la madre, ¿qué ocurriría? se responde el autor de la siguiente forma: 
“La frase tan frecuentemente escuchada: "¡qué lindo, me lo comería!" denota que el goce 
desanudado podría despertar apetitos feroces” (p. 30). 
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Es así como el concepto de estrago materno permanece en la obra de Jaques Lacan y 
pareciera que lo reubica en su última concepción de la teoría de los nudos y como el deseo hace 
juego con el amor. 
Teniendo como marco esta ambivalencia paradójica y fundante, que hace alusión al deseo 
de la madre y el estrago materno es posible afirmar que la relación devastadora que se establece 
con el deseo de la madre convierte a la problemática del estrago en un asunto concerniente a todo 
sujeto hablante.  
Más allá de la sexuación y de la estructura, es rastreable en las singularidades, tanto en 
sujetos neuróticos, como psicóticos o perversos. 
Zawady (2012), en el texto La clínica del estrago en la relación madre – hija y la 
forclusión de lo femenino en la estructura, señala que el estrago materno se tiene noticia de 
manera indefectible en el recorrido de un análisis: 
El analizante relata y, las más de las veces, reprocha con relación a los puntos de exceso 
o defecto, experimentados en su relación con el deseo materno. La madre se revela como 
un Otro primordial que inscribe, a fuego, significantes en el cuerpo del ser hablante, 
marcas arcaicas y oraculares que hacen insignia y configuran modos de gozar. La 
insensatez —en ocasiones indialectizable— la insuficiencia del padre simbólico no es la 
excepción, sino la regla que hace síntoma. (p. 170) 
Vemos entonces como el estrago materno y el desarrollo de este concepto en la teoría 
desarrollada por Jaques Lacan cobra relevancia su comprensión para el entendimiento y 
comprensión en la clínica de la escucha al relato de un sujeto y lo que hace síntoma en este. 
Tovar (2016) expone que el deseo materno implica propiamente en el ser mujer una 
relación con el deseo de ser madre y el deseo de la mujer, siendo la maternidad una respuesta a 
41 
 
su propio deseo que responde a una historia de vida, más específicamente a la historia que ha 
tenido una mujer con su propia madre.  
Es así como el estrago en la mujer guarda relación con su propia madre, pues se trata de 
la versión que ella tiene de su madre y que puede llegar a reproducirse manera inconciente en su 
legado familiar, es decir que dicho sujeto que se denomina mujer trasmite cuando ocupa el lugar 
de deseo de la madre, pareciera que es en esa relación al deseo de la madre y al Otro que hay una 
vertiente estragante y que se relaciona con el falo entendido como un significante de vacío.  
Tovar (2016), expone que Lacan plantea que el estrago es esa relación sin límites y a la 
vez imposible con la madre, es una intensidad afectiva y a la vez una hostilidad que promueve el 
alojamiento en la madre. La palabra estrago es planteado por Lacan para referirse a dos tipos de 
relaciones de la mujer: la primera, la relación de la hija con su madre; y la segunda, la relación 
de la mujer con un hombre. Se podría decir que el autor hace alusión a la relación de la mujer 
con un hombre como aquel que permite saciar su deseo. En este autor hace una clara 
determinación que la relación hombre-mujer es la única fuente de deseo, a diferencia de lo que 
hemos desarrollado hasta el momento el deseo tiene una relación con el significante y el falo que 
dista de la relación en la realidad de dos seres. 
Vemos también como en ocasiones esta relación entre el deseo de la madre y el deseo de 
la mujer es mal entendida por los autores llevando a reducir el deseo de la madre a la madre 
biológica, el nombre del padre se reduce al padre biológico y el deseo de la mujer que sería el 
deseo del sujeto al hijo. 
Alkolombre (2008), en el texto Estrago materno, plantea que muchas mujeres quedan 
atascadas, en las “fauces” maternas. La ausencia de la figura paterna oficiando de corte y 
diferenciación es un elemento diagnóstico en la relación entre madre e hija que puede presentarse 
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de distintos modos: bajo el signo del sometimiento, la queja o la constante pelea y hostilidad. De 
un modo u otro siguen vinculadas circulando en una relación espejada. El alejamiento de la 
madre está poblado de fantasmas, puede ser abrupto, un salto hacia adelante a través de un 
embarazo en la adolescencia, una esterilidad enigmática en la vida adulta, la repetición del 
vínculo en la trama conyugal. Los restos de esta relación retornan activos en distintos momentos 
de la vida de una mujer. Algunas abandonarán esta posición, otras seguirán atrapadas en el 
vínculo. 
Es así como podemos observar que en el Otro hay un punto en el que la mujer no logra 
significarse y en dicha posición subjetiva es probable que se entre en conflicto con el deseo de la 
madre. 
A partir de lo desarrollado en este trabajo se podría concluir que un fenómeno en el orden 
de la realidad puede dar pistas de como ese sujeto da cuenta de su relación al deseo de la madre, 
el falo y como se ha instaurado la ley y su relación con el falo pero no ha de ser una lectura lineal 
de dicho relato lo que permita analizarlo sino comprender como varios fenómenos y actores 
pueden llevar a una hipótesis, como sabemos este relato se presenta en lo inconciente y hay 
algunos asuntos que van a permanecer en lo inconciente. 
Es importante que, si bien no responde en la realidad a la madre biológica y a la hija, si 
en la teoría desarrollada por Lacan deja en tensión la relación entre el deseo de la madre y el 
deseo femenino, Goldenberg (2008), expone en Estrago femeninos, Se dice que cuando un 
periodista le preguntó a Lacan ya en el final de su vida, qué había sido lo más difícil de 
desenmarañar en su práctica psicoanalítica, él evocó inmediatamente la relación madre-hija. 
Lacan calificó esta relación con la palabra francesa ravage, que aparece por primera vez en 
L´etourdit, en la época en que intentaba hacer sus propias consideraciones acerca de la 
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sexualidad femenina y traducida habitualmente por “estrago”, quizás también podría ser 
traducida como “devastación”. En esta época Lacan está creando una lógica distinta de la 
tradicional para explicar que el goce femenino es la lógica del pas tout, todo no está bajo la 
hegemonía fálica. No es casualidad, seguramente, que sea ese el momento en que Lacan utiliza 
por primera vez este término que califica algo específico, en la relación madre-hija. 
 
Relación madre hija 
 
Ahora bien, para introducir que se comprende sobre la relación madre e hija, se aclara 
que el deseo de la madre como lo expone Lacan (1957), en el Seminario 4, es que la madre está 
interesada en el falo y es como en esta triada la madre a su vez reconoce que esta privada, que a 
ella misma le falta el objeto.  
Lacan introduce en la clase 12 del Seminario 4, la diferencia entre niño y niña y la 
relación con el deseo de la madre de la siguiente forma: 
Lo hemos indicado con nuestra forma de abordar este año la relación de objeto, y Freud 
lo articula expresamente en su artículo de 1931 sobre la sexualidad femenina—
considerada desde el punto de vista preedípico, la problemática de la mujer es mucho más 
simple. Si en Freud parece mucho más complicada, esto se debe al orden de los 
descubrimientos. En efecto, Freud descubrió el Edipo antes que lo preedípico —¿cómo 
iba a ser de otra manera? Sólo podemos hablar de una mayor simplicidad de la posición 
femenina en el desarrollo que calificamos de preedípico, porque sabemos por adelantado 
que ha de alcanzar la estructura del complejo de Edipo. (p. 73) 
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Es decir, la niña según lo expuesto por Lacan y la lectura que hace este de Freud, da 
cuenta que la niña tiene una relación diferente con el falo y es el padre el portador de este, 
recordemos que estamos en un plano simbólico, en cuanto la niña reconoce que es el padre el 
portador de ese objeto de amor, tal como lo nombra Lacan (1957), en el Seminario 4  
El padre es para ella de entrada objeto de su amor—es decir, objeto del sentimiento 
dirigido al elemento de falta en el objeto, porque a través de esta falta es como se ha visto 
conducida hasta ese objeto que es el padre. Este objeto de amor se convierte luego en 
dador del objeto de satisfacción, el objeto de la relación natural del alumbramiento. 
Luego, sólo se requiere un poco de paciencia para que el padre sea sustituido al fin por 
alguien que desempeñará exactamente el mismo papel, el papel de un padre, dándole 
efectivamente un hijo. (p. 74) 
Retomando a Lacan en el Seminario 3, como lo nombra Soler (2008), introduce una 
divergencia entre ser madre y ser mujer, ambas tienen una posición subjetiva frente a la falta 
fálica, pero en el ser madre se resuelve en el tener, el hijo sustituye el objeto fálico que le falta; a 
diferencia de la mujer que aspira ser o recibir el falo, el ser que manifiesta por medio del amor. 
Por eso, en su Seminario 4 (Lacan, 1957), al contrario de los partidarios de la "relación de 
objeto", acentúa la noción de la falta de objeto y la necesidad para el niño de encontrar, más allá 
de la madre como poder que colma o colmada, la madre deseante, mejor dicho, la madre en la 
que la falta fálica está en su lugar de causa de deseo.  
Aquí se introduce la divergencia entre ser madre y ser mujer y empieza a distanciar un 
poco lo que se plantea como el padre entendido como objeto de amor. La una y la otra se refieren 
sin duda a la falta fálica, dejando de lado el lugar que Freud y Lacan en el comienzo de su obra le 
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da al padre, e introduce el falo y la representación que este tiene en el ser mujer y en el ser 
madre: Soler (2008), lo explica de la siguiente manera:  
El ser madre resuelve esta falta por el tener, bajo la forma del niño, sustituto del objeto 
fálico que le falta; sin embargo, el ser mujer de la madre no se resuelve enteramente en el 
tener fálico sustitutivo, como ya lo he dicho, en tanto precisamente su deseo diverge 
hacia el hombre, la mujer aspira a ser o recibir el falo: serlo, por medio del amor que 
faliciza, recibirlo, por medio del órgano del cual goza; pero en ambos casos, sólo al 
precio de no tenerlo. (p. 144) 
Es así como el falo se comprende como un vacío, vacío por el cual cada sujeto se 
relaciona o se estructura de forma diferente y que no se resuelve con ser madre o ser mujer, en el 
siguiente capítulo se profundizará más a que hace referencia Lacan cuando habla del ser mujer. 
El estrago, referido específicamente al sujeto femenino, se sostiene en la observación 
resaltada por Lacan de que la niña parece buscar más subsistencia en la relación con la madre 
que con el padre, bien como en el carácter erotómano de la demanda de las mujeres, resultado de 
una falta estructural relativa a la inexistencia de un significante que represente el sexo femenino 
en el inconciente. 
Recordemos como se nombró anteriormente que para comprender estos planteamientos 
se sustituye el significante de padre por el falo y que esto se da en lo inconciente de cada sujeto. 
En esta diada madre-hija, Tovar (2016), define que el estrago es lo que se produce 
cuando la mujer espera de su madre la verdad acerca de que es ser una mujer, instalando un goce 
que se repetirá insistentemente en las relaciones de esa mujer con los otros semejantes. 
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Se podría decir que este goce se instaura desde la relación que se establece con lo 
planteado anteriormente como el deseo de la madre y esta insatisfacción es la combinación de la 
triada deseo de la madre – falo – hijo. 
El estrago es lo que se produce cuando la mujer espera infinitamente de la madre, porque 
se trata de eso, de una espera eterna, que eterniza el vínculo de la hija con la madre, cuando 
espera de ésta la verdad acerca de qué es ser una mujer. Y si esto se ha instalado, este modo de 
goce terrible se repetirá insistentemente en las otras relaciones que esa mujer encuentre en su 
vida (Vidal, 2009, p. 1). 
Ante esta exposición de este autor se deja abierto el cuestionamiento sobre que es ser 
mujer y como se entiende esto en la obra de lacan, cuestión que será resuelta en el próximo 
capitulo. 
Es el estrago materno lo que permite señalar que hay una pérdida en el límite de la 
relación madre-hija, lo cual favorece reconocer que es la pérdida del límite y no el ser mujer, se 
podría nombrar como un goce que no se controla que contiene la madre y no se logra aprehender 
lo esencialmente femenino. 
En la relación madre- hija lo que se puede encontrar son palabras que intentan captar lo 
que sería una mujer; sin embargo, estas palabras no solo no logran aprehender lo esencialmente 
femenino, sino que generalmente vienen acompañadas por una enunciación que indican un 
“fuera de sí misma” por parte de la madre, y que marcan en la subjetividad de la hija.  
Se entiende entonces como estrago materno el término que sirve para señalar la pérdida 
de límite en la relación madre- hija, que contiene en la madre un goce que no puede controlar, ni 
verbalizar. 
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Para Lacan la relación madre-hija es un núcleo sintomático que se explica en términos de 
estrago. Un término por demás interesante debido a su núcleo polisémico.  
Una de sus acepciones, según la Real Academia de la Lengua Española, es ruina, daño, 
asolamiento y si se le antepone la palabra '"causar", la significación queda como causar una 
fuerte atracción entre un grupo de personas. De estas dos acepciones, la primera es mucho más 
acorde a lo que Lacan plantea definiendo como estructural a la relación madre-hija, cuando dice 
en el Atolondradicho que la elucubración Freudiana del complejo de Edipo, en la que la mujer es 
el pez en el agua, por ser en ella la castración inicial, contrasta dolorosamente con el estrago que 
en la mujer, en la mayoría, es la relación con la madre, de la cual parece esperar en tanto mujer 
más subsistencia que del padre, lo que no pega con su ser segundo en este estrago (Lacan, 1984: 
35-6). 
André (2002), en el texto ¿Qué quiere una mujer?, señala que Lacan pronuncio una 
palabra celebre para describir la relación de la madre con su hija: devastación, dicha relación 
posee todas las características de una relación pasional, cuya salida solo es una ruptura. 
Frías (2015), expone que ser el objeto de deseo de la madre y poder complacer su 
demanda, ser eso que ella desea, se pone de manifiesto en lo que ocurre en el vínculo madre-hija, 
dejando de lado su propio deseo. 
Soler (2008), añade que también las faltas de la madre están siempre presentes en el 
corazón del discurso del inconsciente, y admitiendo incluso que el sujeto no tendría ningún 
reproche para hacerle, esto mismo sería aún un reproche, el ser demasiado inolvidable, y a veces 
hasta el "estrago”, en especial resalta cuando se trata de la hija, puesto que la parcialidad del sexo 
deja su marca, también aquí. Se observa como nombra que Freud mismo: quien fue severo 
respecto de la mujer -lo que se le reprochó bastante-; con la madre es más positivo, incluso que 
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sus sucesores, debido a que resalta del amor sensual a la madre como primer objeto, en la que, 
para el sujeto, se enraízan todas sus capacidades de amor futuro señalando en su teoría que para 
la hija el veredicto es más sombrío, quizás incluso sin apelación. 
Son las palabras de la madre, sus imperativos y sus comentarios, los que inscriben en la 
memoria la voz a veces destructiva y persecutoria que el analizante evoca tan a menudo. "Mi 
madre decía que..." También para hacer eco a la fórmula sobre el padre, del cual se podría hacer 
abstracción, de la madre se diría más bien que uno, debería servirse de ella. Y ¿para qué entonces 
sino para no servirse de ella más? 
Navarro (2007), expone en el texto Psicoanálisis y feminidad, el vínculo madre e hija, 
como cada ser mujer deberá debatirse con el lazo que la une a su propia madre, se podría decir 
con el deseo de la madre para así poder acceder a identificaciones femeninas o maternales. Dicha 
representación se puede manifestar cuando se pone en juego el que es ser mujer, expone que esto 
se puede dar en fenómenos en los cuales el sujeto se ve enfrentado por como la maternidad, el 
parto, el acto sexual, o el aborto. En estos momentos el ser mujer puede verse invadido por un 
exceso que la desborda, son estados que se compromete el cuerpo y que pueden llegar a hacer 
alusión al deseo primordial o a lo que se expuso anteriormente como deseo de la madre. 
A su vez es importante aclarar como el acto de ser madre, o la maternidad, también ha de 
ser comprendida desde los tres planos expuestos por Lacan, Gamboa y otros (2012), en el texto 
De madres e hijas y nuevas maternidades, expone como la maternidad inscrita en el orden de lo 
real determina el lazo corporal que une dos seres no sólo en el sentido umbilical sino también 
como sostén de vida y de erogeneidad, la maternidad, entendida desde lo simbólico, ubica a la 
madre o el deseo de la madre como ese Otro primordial desde donde el sujeto se posiciona como 
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el objeto de deseo y la maternidad en el plano imaginario corresponde con esa imagen especular 
donde el niño se mira completo, integrado, afirmado en su ser. 
Marie Madeleine Chatel, citada por Jabif (2008), expone en el texto Estrago materno, 
complementando la postura anterior, que el estrago es entendido no como el resultado desastroso 
de una mala madre, de un fracaso en la relación madre-hija, sino como una incontrolable 
disarmonía, un imposible que ex-siste, es una función radical de disparidad. Esta incontrolable 
desarmonía en las mujeres suele lanzar a las hijas una queja continua, imposible de calmar, que 
en su generalidad va dirigido a la madre de la cual espera para su construcción de mujer, incluso 
más que del padre. 
Esta relación devastadora, de estrago no debe ser entendida como el resultado de una 
desastrosa relación entre madre e hija a causa de una mala madre. Más bien se trataría de un 
hecho estructurante que da cuenta de la imposible armonía de esa relación. Madre e hija deben 
renunciar a ese ideal de armonía producido por la ilusión de pertenecer al mismo sexo. Es así 
como se permite argumentar que estos conceptos de estrago materno, relación madre e hija, 
trascienden los fenómenos y los seres que en el orden de la realidad ocupan estos lugares. 
Expone más adelante el autor con relación al estrago materno y la relación madre e hija 
que el estrago no es un síntoma a curar, sino una condición de la relación madre hija se podría 
añadir que es una comprensión de la relación del sujeto con el deseo de la madre que en algunos 
sujetos puede ser devastador y que es un concepto que permite comprender la disparidad 
fundamental que esto lleva.  
Tener una comprensión de la relación madre e hija, solo permite comprender como es la 
relación del sujeto con el deseo de la madre, el falo y el estrago materno, lo cual no se reduce a 
50 
 
ser mujer es igual a ser madre. Veamos como esto puede llegar a ser malinterpretado por algunos 
textos. 
Wechsler (2011), en el texto Arrebatos femeninos obsesiones masculinas, expone que la 
ecuación imaginaria mujer = madre, habrá triunfado sobre el enigma de la diferencia de los 
sexos. Si hay hijo, ya no hay falta. La realización materna no parece defender necesariamente a 
las mujeres de la patología del amor, esta vez encarnada en el hijo. Las demandas de 
reproducción asistida, que posibilita la búsqueda de hijos sin padre real gracias a las nuevas 
tecnologías, están hoy al servicio de las mujeres, como modo inédito de obturar el aspecto 
siempre enigmático de la diferencia de sexos y la problemática del don, creando nuevos 
imaginarios en torno a la filiación. La “pasión de embarazo” suele aparecer en mujeres cercanas 
a la cuarentena que deciden exponerse a todo tipo de intervenciones, las veces que haga falta, 
convirtiéndose la futura maternidad en lo único deseable en su vida, desestimando así todos los 
logros obtenidos en otros campos. 
El mismo autor se contradice más adelante cuando expone que la maternidad no resuelve 
la pregunta por la femineidad. Una mujer que concibe no se siente por ello más mujer. Por el 
contrario, la clínica psicoanalítica nos muestra que, en una gran cantidad de casos, la mujer que 
se ha vuelto madre suele sentirse menos mujer que antes. El ser mujer es la interrogación 
prínceps de la encrucijada femenina, pregunta que, de no ser resuelta, insistirá en forma 
sintomática bajo la forma de los arrebatos amorosos y maternales. 
Veremos como en el capítulo siguiente el ser mujer no se reduce al ser madre ni al deseo 
materno y que conforme Lacan expone el ser mujer cada vez más se distancia del deseo materno 
su relación con el ser madre. 
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Por lo tanto se puede concluir este capítulo, comprendiendo que al hablar de estrago 
materno, deseo de la madre, función paterna y falo lleva a un distanciamiento del orden de la 
realidad y que esto ha sido como hemos visto interpretado de una forma errónea por algunos 
contemporáneos como vemos por ejemplo en el artículo Modos de sufrimiento contemporáneo 
del síntoma al estrago se entiende que el Arca, Mazzoni, Naparstek y Bousoño (2014), exponen 
que la ausencia de la madre priva al sujeto, desde este artículo se infiere que la psicodinámica y 
la teoría lacaniana comprenden de formas muy distintas el deseo de la madre, señalan la ausencia 
de la madre como generador de estragos:  
En estos casos, el dolor surge del exceso de falta, de lo demasiado efímero, de lo 
demasiado carente. Es la ausencia real de la madre que priva de sus efectos simbólicos lo que 
afecta, la ausencia de sus palabras, la falta de su mirada libidinal, la dificultad de sostener un 
vínculo filial que sostenga la imagen. Si algo hace excesivamente presente a la madre en los 
discursos de estas mujeres, es el efecto de su ausencia. En este sentido, la clínica de lo negativo 
permite un mejor acercamiento comprensivo de este fenómeno, pues brinda una comprensión 
psicodinámica respecto de lo que sucede psíquicamente cuando el Otro primordial falta.  
A diferencia de otros autores como por ejemplo Fajnwaks (2013), en el texto 
Introducción a la diferencia de Freud y lacan: real, Simbólico e Imaginario de la familia, que 
nos expone como las mutaciones en la contemporaneidad de la comprensión de la familia que ha 
cambiado a lo largo del tiempo permite mantener esta comprensión analítica que ha introducido 
Lacan en relación al estrago materno, este autor lo expone por medio de la controversia que se da 
a partir de la ley en Francia que permite el matrimonio entre el mismo sexo: 
hemos podido escuchar voces que se elevaban en nombre de una “ideología edípica”, 
“psicoanalítica”, para condenar el acceso de los sujetos homosexuales al casamiento y a 
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la adopción. De esta ideología se deducía una normatividad psicoanalítica (“un niño 
necesita a un hombre y a una mujer como padre y madre para poder acceder a la 
diferencia sexual”) y, en nombre de esta norma, los psicoanalistas que defendían este 
punto de vista pretendían influir sobre los legisladores para que se preserve la pareja 
heterosexual como modelo de parentalidad. Recordemos aquí lo que nos decía Jacques-
Alain Miller en un coloquio sobre los “Gays en análisis” en Niza, en el año 2003: “que la 
práctica con sujetos homosexuales nos obliga a suspender todo prejuicio. (p.1) 
Es decir, que para hablar de la teoría lacaniana no solo es importante suspender cualquier 
tipo de prejuicios sino a su vez trascender de la realidad a la lógica de lo inconciente que no se 
puede reducir a el deseo de la madre igual a madre biológica, función paterna igual a padre 
biológico, estrago materno igual a relación madre e hijo, sino como cada sujeto por medio del 
lenguaje permite entrever un relación ante el deseo de la madre, la ley y la relación madre e hijo 
en función del estrago materno como un resultado de dicha relación con lo que se ha entendido 
en este trabajo como deseo de la madre y el falo. 
El mismo autor cita más adelante, las palabras de Lacan en 1975, dadas en la conferencia 
que dictó en Columbia University: 
El analista no interviene más que a partir de una verdad particular ya que un niño no es 
un niño abstracto. Tiene una historia y una historia que se especifica por esta 
particularidad: no es la misma cosa haber tenido a su mamá y no la mamá del vecino; lo 
mismo para su papá [...] El padre es una función que se refiere a lo real. Ello no impide 
que lo real del padre sea absolutamente fundamental en el análisis. El modo de existencia 
del padre tiende a lo real. Este es el único caso en que lo real es más fuerte que lo 
verdadero. Digamos que lo real también puede ser mítico. (p. 3) 
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Zawady, (2012), nos permite concluir este apartado con las siguientes preguntas que 
dejarán abiertas para ser resueltas en el próximo capitulo ¿Qué salida entonces al estrago 
materno? Y si el estrago materno se presenta con particular intensidad en la relación madre-hija, 
¿cuál es el referente de lo femenino cuando la instancia simbólica del padre está desacreditada u 
opacada por el brillo devastador del Otro materno?  
 
Hallazgos Categoría 2: La feminidad 
 
En este capítulo se abordará el concepto de lo femenino desarrollado por Jaques Lacan, a 
partir de la revisión bibliográfica se determina que es importante iniciar con la diferenciación 
entre posición sexuada y sexo biológico, para luego comprender el viraje que introduce Lacan y 
así se desarrollan las subcategorías de LA mujer, no todo, la formulación de la sexuación y 
concluir con el goce Otro. 
 
Diferencia entre posición sexuada y sexo biológico 
 
Partamos entonces de comprender la importancia para este trabajo de diferenciar lo que el 
psicoanálisis reconoce como la posición sexuada y lo que comúnmente se comprende en la 
cultura como ser mujer o ser hombre. 
Golcer (2018) en el texto Lo femenino. Transformaciones e interfases, señala que hablar 
de lo femenino es hablar de cómo se construye el concepto de diferencia sexual... Implica 
también expandir este concepto y tomar en cuenta otros niveles en los que se juega la categoría 
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“diferencia”. Estos nuevos escenarios inducen a repensar desde lógicas complejas las ideas 
establecidas sobre la diferencia sexual. 
Añade más adelante Glocer (2018), que lo femenino no es equiparable a las mujeres, pero 
también hay que subrayar que femenino y mujer tienen una íntima relación... Es de destacar que 
ni los binarismos femenino-masculino, o fálico-castrado alcanzan para comprender la variedad y 
complejidad de los procesos de subjetivación en las mujeres. 
Navarro (2007), en el texto Psicoanálisis y feminidad. El vínculo madre e hija, permite 
introducir como el hablar de la mujer aún sigue siendo algo inconcluso, lo argumenta de la 
siguiente manera: 
El psicoanálisis deja sin respuesta a la posible pregunta acerca de qué es una mujer, 
puesto que únicamente estudia el proceso mediante el cual a partir de un niño 
indiferenciado se llega a un individuo constituido como hombre o como mujer. No hay en 
el inconsciente representación de lo masculino y lo femenino que simbolice la división 
sexual. No existe lo femenino como algo dado y establecido ni es válida la idea de la 
mujer en sentido general. Cada mujer se constituirá como una a partir de su propia 
historia y según la red de identificaciones que a lo largo de dicha existencia pueda ir 
construyendo. (p. 169) 
Hablar de la mujer es un concepto que se le atribuye a otras disciplinas como el arte y la 
biología, pero hablar de lo femenino, es el psicoanálisis una de las disciplinas que nos ayuda a 
comprender su relación con el estrago materno. 
Brousse, (2000) en el texto ¿Qué es una mujer?, nos da una primera claridad de esta 
diferenciación expone de la siguiente forma: 
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Los hombres de un lado, las mujeres del otro, como en la iglesia, como en todos los 
grandes sistemas clasificatorios. Es uno de los fundamentos del orden social. ¿Pero es 
acaso uno de los fundamentos del sujeto del inconsciente? Nada menos seguro que eso. 
(p. 3)  
Es entonces el sistema clasificatorio entre el ser hombre o mujer una categoría que ubica 
de un lado o del otro, pero no se cumple en la comprensión del sujeto del inconciente. 
Este sujeto del inconciente, lo amplia Leguil, (2016), en el texto El cuerpo lacaniano, 
más allá del sexo, más allá del género, de la siguiente manera: 
El cuerpo lacaniano, pensado a partir del inconsciente, no tiene nada que ver con la 
naturaleza ni con las normas anónimas de la sociedad. Es un cuerpo propio, propio de un 
sujeto que habla, que vive, que se angustia y que experimenta una forma de goce; 
además, es lo que Lacan llama, invirtiendo la tradición cristiana, el misterio de la carne 
que habla. (p. 113) 
Entonces, el inconsciente real es de este orden. Ya no es cuestión de leyes de causa y 
efecto. Tal como lo señala el mismo autor al final del texto: 
Es cuestión de una carne que habla una lengua que es la del goce. El misterio para Lacan 
ya no es el de una palabra que se hizo carne, sino el de una carne que se hizo palabra. 
Hacer resonar esta carne que se hizo palabra, tal es la nueva apuesta del psicoanálisis 
lacaniano del siglo XXI. (p. 121) 
Es entonces la palabra y el leguaje lo que permite introducir la primera diferencia entre el 
sexo biológico y la posición sexuada entendida con el sujeto del inconciente. 
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Para comprender la diferenciación que Lacan hace de forma taxativa en su teoría sobre la 
sexualidad biológica y la posición sexuada, tal como lo nombra en su texto del Seminario 3, 
clase 12 (1956): 
Si el reconocimiento de la posición sexual del sujeto no está ligada al aparato simbólico, 
el análisis, el Freudismo, pueden tranquilamente desaparecer, no quieren decir nada. El 
sujeto encuentra su lugar en un aparato simbólico preformado que instaura la ley en la 
sexualidad. Y esta ley sólo le permite al sujeto realizar su sexualidad en el plano 
simbólico, el complejo de Edipo quiere decir esto, y si el análisis no lo supiese no habría 
descubierto nada. (p. 73) 
Es decir, es el plano simbólico lo que permite comprender en un primer momento el 
sujeto del inconciente donde se ubica, el lenguaje es entonces el elemento clave para reconocerse 
inicialmente ante Otro primordial, comprensión que dista de lo que socialmente se comprende 
por mujer y hombre. 
En el Seminario 20 Lacan (1972), habla de las relaciones entre los hombres y las mujeres 
y como dicha relación o colectividad es algo que no anda, pero que para situarlo lo único que 
permite un ordenamiento es el discurso, son las convenciones, prohibiciones, inhibiciones, que 
son efectos del lenguaje, siendo los hombre, mujeres y niños entendidos como significantes, es 
decir, la dimensión del semblante, nada distingue a la mujer como ser sexuado, sino justamente 
el sexo. 
Ser sexuado entendido desde la biología o la cultura, pero es el efecto del leguaje lo que 
sitúa la relación entre significantes, es decir como mujer, hombre, niño son entendidos en su 
teoría es como significantes. 
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Hay una sátira que expone Lacan en el Seminario 4, sobre cómo se ha mal entendido el 
ser hombre o el ser mujer: 
es bastante singular ver como se replantea, bajo una forma más o menos camuflada, pero 
hasta cierto punto deshonesta, la idea de que la maduración genital conlleva oblatilidad y 
reconocimiento pleno del otro, consiguiéndose establecer por este medio la suplencia 
armonía preestablecida entre el hombre y la mujer, que como muy bien vemos, sin 
embargo, es un fracaso perpetuo en su experiencia cotidiana. (p. 138) 
Es decir, es una experiencia más allá de la representación que tiene el sexo biológico en 
un sujeto, es un más allá del cuerpo el ser hombre o el ser mujer, es el leguaje lo que va a 
permitir esa posición de cada sujeto. 
André (2002), expone en su texto ¿Qué quiere una mujer?, “la anatomía bien puede 
distinguir entre los dos sexos, pero no por esto da respuesta a la constitución de la feminidad o la 
virilidad” (p. 186). A lo cual hace referencia que la posición sexuada se da es por medio del 
lenguaje y la cadena de significantes. 
Hay otra claridad importante que dar en la diferenciación de la biología y el psicoanálisis 
y es en relación con el concepto del falo, el cual se ha malinterpretado con el pene del orden 
biológico, en el capítulo anterior ya se ha expuesto lo que se comprende como falo, el cual es 
entendido como un significante que cumple una función en cada sujeto sin importar su sexo 
biológico. 
Toro (2013), señala en el texto Aporías femeninas, que Lacan, por su parte, hace pasar el 
falo del órgano real al significante fálico, haciendo de éste una función simbólica; no obstante, 
conserva la lógica del tener o no, ya que la existencia de este significante es la razón de la 
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disimetría entre los sexos, determinada por la presencia o la ausencia del significante fálico, lo 
cual hace referencia a la formulación de la sexuación que se plantea a continuación. 
Maleval (2002), en el texto La forclusión del nombre del padre señala que Lacan 
subraya, entre el hombre y la mujer, la separación más fundamental pasa por un muro de 
lenguaje. "El ser del cuerpo, ciertamente, es sexuado" (p. 111), pero cuando se trata de estudiar la 
sexuación del ser hablante, Lacan considera que esto es "secundario”, porque su sexuación 
resulta, en primer lugar, de hechos de discurso a los que los órganos deberán conformarse (o no). 
Es decir, es el discurso, el leguaje lo que permite al psicoanálisis identificar la posición 
sexuada de cada sujeto y a partir de esto se comprende de una forma distinta al cuerpo y el lugar 
que ocupa este para cada quien.  
En la revisión bibliográfica más allá de la biología, se evidencia como algunos autores 
hacen referencia a otro tipo de fenómenos culturales que dan cuenta de la diferencia entre el 
sujeto del inconciente y la biología o lo que la cultura denomina mujer y hombre. 
Wechsler (2011), plantea en Arrebatos femeninos y obsesiones masculinas, que hay 
hombres que aman como lo que se conoce comúnmente como mujeres y mujeres que aman como 
hombres, en el cual concluye que ser hombre o mujer no es para el Psicoanálisis un punto de 
partida sino de llegada. 
Y añade que en la contemporaneidad el ser mujer ya no es entendido por la maternidad, si 
bien vimos en el capítulo anterior que el sujeto que ocupa el deseo de la madre no siempre es la 
madre biológica, se percibe aún un matiz de cierta confusión ante esta distinción, se encuentra en 
este artículo de esta forma: “Hasta ayer, vivíamos en una civilización en que la representación de 
la feminidad era absorbida por la maternidad, en que la función del padre era clara y tajante” (p. 
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191) entendiendo que para este autor su finalidad es comprender las funciones de la familia y sus 
actores según la época. 
Como ya se ha aclarado en el desarrollo de este trabajo la función paterna, la maternidad 
y el deseo de la madre son conceptos que van más allá de los fenómenos de la realidad y están en 
más relación con lo inconciente. 
Lutereau (2018), en el texto Por qué los hombres odian a las mujeres permite reconocer 
que los seres hablantes bien pueden distinguirse entre hombres y mujeres, desde lo biológico, o 
lo que se observa, pero eso no quiere decir que “hombre sea una no-mujer”. Como se ha 
expuesto desde la postura de este autor ser hombre o mujer implica otras elaboraciones más allá 
del sexo biológico. 
En la actualidad vemos como las nuevas concepciones de familia marcan una diferencia y 
ayudan a comprender con más claridad que el ser hombre o mujer poca relación tienen con el 
deseo de la madre o el nombre del padre como se desarrolló en el apartado anterior, Gamboa y 
otros autores (2012), plantea como en la contemporaneidad se permite reconocer que la madre 
biológica en una pareja homosexual no siempre es quien ocupa el deseo de la madre: 
Lo que las nuevas maternidades que se cultivan en las familias posmodernas - 
homoparentales y creadas artificialmente- nos muestran, empero, es el carácter 
transbiológico de la maternidad, es decir, su mediación simbólica a través de la cultura, y 
el hecho de que ser madre no tiene nada que ver con algo natural inherente a la mujer, o 
con un comportamiento instintivo exclusivo de las mujeres… Nos muestran que la 
maternidad también es cosa de hombres. (p. 55) 
Es decir que la biología o la cultura no marca el destino de un sujeto, se podría decir que 
para hablar de lo femenino desde una postura psicoanalítica es importante dejar de lado lo que la 
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biología y la cultura han entendido como ser mujer o ser hombre y hacer hincapié en el discurso 
del sujeto. 
 
LA mujer 
 
En la teoría desarrollada por Lacan, hay una frase muy mentada que es “No existe LA 
mujer”, pero sin duda, añade Lacan existen las mujeres, es decir como cada uno se las arregla 
para significar lo que ese LA puede decir y este tachado del articulo LA lo que lleva es a plantear 
que hay tantas singularidades como nombres. 
Brousse (2000), en el texto ¿Qué es una mujer?, expone que Lacan dice esta frase tan 
mentada por primera vez en un discurso dado en Roma, buscando abordar la cuestión de la 
sexualidad a partir de la lógica y marcando una diferencia con lo expuesto en la subcategoría 
anterior con los desarrollos en biología, lo que se vuelve prevalente en su abordaje es el artículo 
indefinido: un/una. Va a hablar de una mujer, de un padre, y por otra parte de un hombre. Así 
que va a tener en cuenta las singularidades y ya no más el funcionamiento simplemente en 
términos de universal. 
La construcción de ese LA, es un proceso individualizado, André (2002), lo define como 
un conjunto abierto que han de ser contadas una por una, no forman un conjunto universal, sino 
que se sostienen desde una infinitud de posiciones, en la cual cada quien construye su propio 
significado. 
Añade Miller (1993) Mas allá de la posición femenina que puede asumir un sujeto, lo 
importante es comprender que no hay una definición universal o general, dicha posición permite 
que cada sujeto asuma su propia postura, es decir singularice su posición subjetiva. 
61 
 
Es decir, como cada uno, configura su LA, su singularidad, ante los otros, evidenciando 
que en dicha construcción aparecen varios LA. 
Lo relevante en esta construcción es que si bien desaparece la marcación biológica que se 
hace entre hombre y mujer, para hablar de mujer se expresa que el LA al ser una construcción 
particularizada a su vez está dando cuenta que se deja entrever lo femenino. 
Laurent (s.f.), en el texto Posiciones femeninas del ser, plantea que no es solo del 
psicoanálisis el planeamiento que la mujer es múltiple y no tiene una definición universal o 
unificada, la literatura desde siempre ha intentado dar cuenta de las posiciones femeninas que se 
puede asumir, la de una tragedia, la santa y/o la desvergonzada. 
Lacan (1972) en el Seminario 20, clase 1, expone que: “desde el momento en que hay 
nombres, se puede hacer una lista de las mujeres y contarlas” (p. 5). Añade más adelante que no 
hay LA, debido a que es un artículo definido para designar lo universal, este LA es tachado 
debido a que por esencia ella no toda es, este LA es un significante al que le es propio ser el 
único que no puede significar nada, es decir es un significante sin significados. 
Este no significar nada, da una pista de lo que se ha desarrollado en este texto como el 
falo, portador de un significante. 
Es lo femenino algo relevante y tiene una íntima relación con la construcción que cada 
quien hace de su LA, Miller (1993) en su libro de mujeres y semblantes, expone que la posición 
femenina implica cierta intuición de que lo real escapa al orden simbólico, es decir no se busca 
atrapar eso que se siente en el orden de los significantes sino más bien queda en el vacío. Es en el 
notodo que se articula la construcción que realiza Lacan con LA mujer, este vacío es 
comprendido como el falo. 
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Si bien es descrito como un vacío, no es que permanezca así, expone Miller (1993), lo 
que se encuentra son máscaras, es decir semblantes por lo que hay que descubrir, es decir hay 
que inventarse el articulo LA, se entiende en este autor que la mujer tiene una relación esencial 
con la nada. 
Miller (1992), expone en el capítulo Clínica de la posición femenina, del libro 
Introducción a la clínica lacaniana, que la mujer no existe, no significa que el lugar de la mujer 
no existe, sino que ese lugar está vacío, pero dicho vacío hace que se encuentren máscaras, 
máscaras de la nada o de dicho vacío, que hace referencia a los semblantes, es decir, como cada 
sujeto se las arregla para velar la nada. 
Brousse (2000), expone en el texto ¿Qué es una mujer?, que se entiende por semblante y 
máscara: La mascarada es un concepto que retoma Lacan de Joan Rivière, para explicar que la 
máscara es la cosa misma, que detrás de esta no hay nada, o mejor dicho hay un vacío, siendo lo 
femenino lo que permite construir esta máscara. 
En relación con el semblante, añade Brousse (2000), que es por medio del discurso, es el 
funcionamiento de lo simbólico, lo expone de la siguiente forma: “Vivimos en el semblante, en 
tanto es producido por el funcionamiento de las palabras, de los significantes, y ese semblante 
está en la misma relación a lo real que la máscara en relación a lo femenino” (p. 18). 
Ante dichos conceptos de máscaras y semblantes se ha encontrado que los autores entre 
los cuales se destaca Miller, Soler y Brousse, hablan de como cada sujeto resuelve para 
relacionarse con este vacío y nombran algunos semblantes, entre los cuales se destaca, ser madre, 
ser cuidador de bienes, tener un postizo, ostentar la falta.  
Es esta relación con la falta y el significado del falo lo que permite dar cuenta de la 
construcción que hace cada sujeto y como se pone en evidencia en la relación con los otros 
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semejantes, Maleval (2002), en el texto La forclusión del nombre del padre expone que un 
hombre y una mujer sólo pueden encontrarse gracias al artificio del significante fálico. Para 
trasladar el sexo al significante, el inconsciente sólo dispone de un significante adecuado para 
representar la falta que regula la sexualidad: el del falo. 
Ante este encuentro con otro, Dolto y Lacan divergen en esta comprensión, Dolto (2000), 
expone el texto Lo femenino que, en el acto del amor, quien recibe es la mujer, no hay posición 
más devoradora que el plano imaginario, la mujer se da, porque debe dar algo a cambio de lo que 
recibe a diferencia de Lacan quien propone que es el notodo lo que permite identificar que hay 
un goce, un goce que no existe y notoda significa, que solo sabe cada uno, aclara más adelante 
Lacan que lo siente, lo sabe cuándo ocurre. “No les ocurre a todas”. 
 
No todo 
 
Para detallar este notodo Lacan en el Seminario 19 plantea que no hay relación sexual, la 
explica partiendo de esta frase como una verdad, en la que el sexo no define ninguna relación, 
añade más adelante que él no-todo no hace referencia al ninguno, sino que hace alusión a hay 
uno y uno, uno que recibe y uno que da. 
Soria (s.f.), en el texto La verdadera, la falsa, la no-toda, expone que, a partir de un 
imposible de nombrar una causa, se puede negar el universal de la función fálica y es el concepto 
del no-toda que permite explicar que hay un goce diferente y particular para cada individuo. 
Es entonces el no-todo lo cual da cuenta de un goce particular de cada sujeto, que no es 
nombrable, que trasciende al lenguaje. Brousse (2000), en el texto ¿Qué es una mujer?, para dar 
cuenta de lo femenino expone como Lacan lo desarrolla por medio del no-todo, tal como lo 
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expone el autor “no-toda fálica”; la feminidad entonces no se puede reducir a algo capturable, es 
una extensión del goce. 
Hay una estrecha relación entre lo femenino y el no-todo, Mojica (2015), en el texto: 
Efectos de la feminización del lazo social hoy: incidencias del objeto a en el discurso, expone 
que la feminización, es un despliegue de la lógica, la lógica del notodo, que se desprende ante el 
encuentro con este vacío o con dicha falta, y como cada sujeto construye su artículo, en este caso 
el LA de LA mujer, es así como cada sujeto por medio de los semblantes construye su relación 
con el falo y aquello que se escapa da cuenta de una relación con el no-todo y con el goce. 
Cabe aclarar que con el término goce no está hablando de una relación con el coito, es el 
goce de cada sujeto y en ocasiones puede relacionarse con el no-todo. 
En El atolondradicho, plantea Lacan (1972), en relación con la mujer pareciera que el 
goce va más allá del coito, siendo así como da cuenta que hay un notodo y existe una demanda 
hacia un otro, que reconozca su singularidad y que en dicho goce está inmerso el notodo. 
Es entonces la relación con el falo lo que permite el encuentro entre dos seres, Maleval 
(2002), para comprender el “no hay relación sexual”, explica que ello es debido a que está 
afectada por un no-saber específico, “ni el hombre sabe nada de la mujer, ni la mujer del 
hombre”, es en la construcción de cada quien con la falta lo que da cuenta de su goce. 
 
La formulación de la sexuación 
 
Para explicar entonces como se da la posición sexuada y partiendo de lo expuesto en el 
punto anterior que la mujer no existe y que lo que se rescata de allí es el desarrollo expuesto ante 
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el no-todo, es la formulación sobre la sexuación lo que permite en la obra de Lacan terminar de 
comprender, este concepto. 
Para comprender esta formulación André (2002), expone que se divide a un mismo sujeto 
en dos mitades y es por medio del discurso que se entiende esta división.  
Luego de comprender esta división es el significante del falo lo que marca dicha 
formulación, Trujillo (2007), en el texto Goce y feminidad, plantea que es el falo el organizador 
de esta lógica, que implica el tener o el no tener, que implica un goce, en el lado masculino se 
articula a un significante y en el lado femenino se traduce a un notodo. 
En relación con el falo y el notodo, Soria (s.f.), expone que lo que Lacan nos enseña con 
esta fórmula es que el infinito es inaccesible, siendo este de otro orden que solo se logra articular 
o identificar por la vía de la contingencia. Es este vacío, lo que es inaccesible, solo como cada 
sujeto se las arregla a través de máscaras, semblantes y en especial su discurso dar cuenta de ese 
no-todo. 
Para comprender con mayor profundidad la fórmula de la sexuación, Lacan (1971) en el 
Seminario 20, expone en la clase 6, la explica de la siguiente manera, es una tabla que consiste 
en dos columnas, a la cual todo ser hablante se inscribe en uno u otro lado, de un lado se 
encuentra la universalidad, el notodo, que puede elegir estar o no en el falo, acompañado del 
fantasma y en el otro lado de esta se inscribe en la función fálica, también se encuentra S y O, 
significante de soporte del cual no hay significado. 
La posición femenina en la fórmula de la sexuación se puede entonces comprender como 
un goce que sobrepasa el leguaje y no es nombrado, es decir, trasciende el significante. 
Se podría decir que, con relación a lo desarrollado en el capítulo anterior en relación con 
el deseo materno y el estrago, la madre que estraga estará entonces en el lado del tener, en el 
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texto “Deseo de la madre y sexualidad femenina” expone Askman (2015), que: “En las fórmulas 
de la sexuación el lugar de la madre se sitúa a la derecha, lado hombre, puesto que allí participa 
de las mismas vicisitudes en tanto posicionamiento articulado al inconsciente” (p. 32). 
En relación con el ser madre, se podría nombrar en el lado hombre, porque bien como se 
nombra en la fórmula de la sexuación allí se representa el tener, la descripción narra que el 
lenguaje se permite describir ese vacío y es el ser madre una manera que el sujeto encuentra para 
describir cómo se las resuelve con ese vacío. 
Como bien se comprende de la fórmula de la sexuación se resalta el lugar de S(A), en el 
cual se tacha al gran Otro debido a que nada se puede decir sobre este, es por eso que cuando se 
nombra algo sobre la posición femenina se hace alusión que pareciera que algo se percibe, pero 
el lenguaje no alcanza para describir lo que se siente. 
 
Goce Otro 
 
El goce otro entonces seria aquel concepto que permite comprender lo que fue planteado 
en un comienzo en este trabajo como la feminidad, en relación con la teoría lacaniana y sus 
aportes al entendimiento de la feminidad, se puede iniciar por la comprensión que introduce 
Lacan en el texto Escritos 2 (1975), sobre lo que denomina la significación del falo, en el cual 
aclara que la experiencia clínica le ha demostrado que la relación del sujeto con el falo se 
establece independientemente de la diferencia anatómica de los sexos y esta interpretación se 
puede volver un tanto espinosa en la mujer y con relación a la mujer.  
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Añade Lacan más adelante que el falo es un significante, que se impone que sea en el 
lugar del Otro donde el sujeto tenga acceso a él, pero este significante allí solo se encuentra 
velado y como razón del deseo del Otro, es ese deseo lo que al sujeto se le impone reconocer. 
Argumenta al final del texto que puede ser espinoso para la mujer porque en parte el ser 
el deseo del Otro, rechaza en cierta medida una parte esencial de la feminidad encontrando un 
refugio en la mascarada. 
Brousse (2000), en el texto ¿Qué es una mujer?, expone que el pasaje que Lacan va a 
hacer es considerar de nuevo la cuestión de lo femenino, pero esta vez a partir de la cuestión del 
goce. No a partir del emblema, no a partir del fetiche, de la mascarada; tampoco a partir de las 
identificaciones, sino a partir de la cuestión del goce. 
En el texto Estragos femeninos, Goldenberg (2008), plantea que el final de la obra de 
Lacan posibilita una comprensión de lo femenino, cita el artículo de Lacan, despegue de la 
escuela (1980):  
Es preciso que termine con el malentendido de decir de las mujeres..., que no están 
privadas del goce fálico, se me imputa pensar que son hombres, vaya ocurrencia. El goce 
fálico no las acerca a los hombres, más bien las aleja, ya que este goce es obstáculo a lo 
que las empareja con el sexuado de la otra especie. Prevengo esta vez el malentendido 
subrayando que esto no significa que no pueda tener con uno solo elegido por ella la 
satisfacción verdadera-fálica. (p. 28) 
Lo anterior podría entenderse como el Goce Otro, el cual no se encuentra atravesado por 
el lenguaje, en el texto Efectos de la feminización del lazo social hoy, Mojica (2015), expone que 
es la ausencia de un significante lo que abre la incompletud de ese Otro, satisfacción que no se 
reduce a un objeto para cerrarse. 
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Trujillo (2007), nos permite comprender este goce otro, que no se cierra con un objeto, de 
la siguiente forma: 
El goce Otro está fuera de la palabra, lo que implica su manifestación en lo ilimitado en 
lo desbordado, es decir no limitado por el significante. Por esta razón se plantea que en el 
lado mujer es posible que no todo en lo que respecta al ser sexuado se inscriba en un goce 
fálico. (p. 38) 
Es así como el goce Otro, va más allá del lenguaje, pero esto no lo excluye de una 
manifestación, manifestación que no es nombrada, sino que está en el plano inconciente de cada 
sujeto. 
Toro (2013), en Aporías femeninas se cuestiona sobre ¿de qué goce se trata cuando 
hablamos del goce femenino?, a lo cual responde que es un goce Otro, goce que nombra que se 
calla, y es la aproximación lógica lo que permite tener noticias de este, lo explica de la siguiente 
manera: 
ser no-toda de la mujer debe entenderse como un no-toda de inconsistencia y no de 
incompletud. Mientras que el término incompletud estaría en relación con el tener, el 
término inconsistencia está en relación con el carácter ilimitado del goce femenino. 
Insistamos sobre el hecho de que el ser no-toda de la mujer está en relación con Otro 
goce, un goce suplementario con respecto al goce fálico. (p. 7) 
Es un goce Otro, que se siente, que se relaciona más con el ser que con el tener en 
relación con el falo. 
Es así como se puede concluir que no hay una relación entre el estrago materno y lo 
femenino, debido a que como se ha desarrollado hasta el momento en relación con lo femenino 
en la obra de Lacan, este hace un distanciamiento en relación a lo biológico y lo que se 
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comprender como la mujer en su teoría, en donde nombrar la mujer, es ponerle tantos 
significados como cada una existe y en donde más adelante la formulación de la sexuación 
excluye cualquier tipo de diferenciación y es el discurso y el reconocer por medio del análisis de 
este como cada sujeto se puede posicionar en cuanto se ve enfrentado este vacío que hace alusión 
al falo y algunos de estos dan cuenta de un goce Otro que es mas allá del discurso y la palabra, 
que se da cuenta de este porque en algunos casos puede ser percibido a través del cuerpo. 
Se pueden decir algunas cosas, hay algunos puntos en común entre el estrago materno y 
lo femenino en relación al lugar del Otro, la relación con el falo y como se las arreglan para 
soportar ese vacío y la posición femenina que habla de un no todo, el cual puede sentirse mas no 
nombrarse. 
 
Hallazgos Categoría 3: Enlazar el estrago materno y la constitución de la feminidad a 
través del recurso cinematográfico 
 
El siguiente capítulo pretende por medio del cine ser usado como un recurso pedagógico, 
poder comprender el concepto de estrago materno y su relación con lo femenino lo que nos 
puede enseñar la película August Osage County (2013). Si bien el desarrollo del capítulo anterior 
llevó a concluir que son conceptos que no tienen una relación directa, es posible comentar 
algunos aspectos. 
August es una película que se ha usado para este tipo de ejercicios, como recurso 
pedagógico en función de un tema o concepto desarrollado por el psicoanálisis, sin embargo, a 
partir de la búsqueda realizada sobre los trabajos de grado de los últimos 10 años, esta no ha sido 
objeto de estudio de manera formal, sino que ha sido usada en foros y conferencias de manera 
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informal o no académica. Por un interés personal, es el cine un recurso elegido para la 
comprensión de dichos conceptos, como se plantea al comienzo de este trabajo es el cine permite 
captar y enseñar de una manera muy clara algunos procesos relacionados con lo inconciente. 
Cabe aclarar que lo inconciente da cuenta de un proceso singular, es decir no se puede 
volver un concepto universal porque es en la construcción de cada sujeto que se entretejen los 
conceptos desarrollados, y es el discurso como se ha abordado en este trabajo y que da cuenta de 
la singularidad de cada sujeto. 
De entrada, es necesario presentar algunos elementos generales sobre la cinta, la cual fue 
estrenada en el año 2013, escrita por Tracy Letts, actor, escritor y dramaturgo, proveniente de 
Estados Unidos. Inicialmente la película fue una obra de teatro, ganadora en 2008 del premio 
Pulitzer Price for drama,  interpretada en Chicago para luego debutar en Broadway y Londres. 
Luego paso al séptimo arte y esta fue dirigida por Jhon Wells, en el elenco se resalta la 
participación de Julia Roberts y Meryl Streep, actrices que fueron nominadas a los premios 
Oscar de ese año. 
Esta película a nivel general narra la historia de una familia, del estado de Oklahoma de 
los Estados Unidos, dicha familia se compone por la madre quien se llama Violet, el padre 
llamado Beverly, tres hijas (Barb, Ivy y Karen), una hermana de la madre llamada Mattie Fae, su 
esposo Charlie y el hijo de estos llamado Little Charles. En este apartado se busca hacer un 
recuento de la película y resaltar algunas escenas que permiten ilustrar conceptos que se han 
desarrollado en los apartados anteriores. 
La película comienza con la desaparición del padre y es Ivy una de las hijas quien 
convoca a sus hermanas y a su tía, para su búsqueda, ella es la única que vive en la misma ciudad 
de sus padres. A partir de ese reencuentro de la familia se desencadenan una serie de historias y 
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se podría decir microcuentos de cada uno y las relaciones que allí se recrean, en particular es la 
relación de la madre con cada una de sus hijas, el imaginario que está en ellas sobre su padre y su 
madre, lo que llama la atención. 
Se inicia con una breve introducción sobre la familia y la dinámica familiar para luego 
dar cuenta de cómo ante ciertas interacciones entre los personajes se puede observar conceptos 
como la función paterna y su no relación con el lugar del padre de la realidad, el deseo de la 
madre, el estrago materno, la relación madre e hija y las formas en que se manifiesta esta 
relación, la mujer y algo del goce otro. 
La película entonces da cuenta de una dinámica familiar y hay algunas escenas que 
permiten describir esta dinámica familiar; Lacan (1978) en el texto la familia, la define de la 
siguiente manera: “la familia aparece como un grupo natural de individuos unidos por una doble 
relación biológica, la generación, que depara los miembros del grupo” (p. 13), añade más 
adelante: 
la familia desempeña un papel primordial en la transmisión de la cultura, contribuye a las 
tradiciones espirituales, ritos, costumbres…predomina en la educación inicial, la 
represión de los instintos, la adquisición de la lengua…de este modo gobierna los 
procesos fundamentales del desarrollo psíquico, la organización de las emociones de 
acuerdo con tipos condicionado por el ambiente. (p.16) 
Por medio de esta pequeña definición que propone Lacan sobra la familia, vemos como 
en la película hay una escena en la cual la familia va rumbo al funeral del papá y la cámara 
enfoca a Violet junto con Ivy y Barb y al instante pasa un carro a toda velocidad con la música a 
todo volumen y allí iban Karen y su nuevo novio. Es decir, ante la muerte del padre cada una de 
las hijas asume una postura, se podría decir que Barb está un poco más triste y a pesar de su 
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propia dinámica familiar la acompañan su esposo e hija, Ivy ocupa un lugar de dar orden y estar 
en silencio y para Karen se convierte en un evento que le permite mostrar su nuevo novio y su 
nueva vida, siendo la muerte de su padre un evento menor. 
Da cuenta dicha escena de la unión por una relación biológica y generacional y a su vez 
como un ritual es compartido por la familia en la cual cada quien ocupa un lugar y una función 
ante una misma situación. 
Para hablar de lo femenino y la mujer, como es desarrollado en la categoría anterior, este 
concepto habla de cómo cada sujeto construye en su historia la definición de ese LA, el cual no 
es universal y en ocasiones hasta indescifrable.  
Se retiene una escena de la película en la que están las 3 hermanas tomando un vino y se 
da una conversación entre ellas un tanto tensionaste en función de las historias que se han 
ocultado, el romance de Ivy con Little charles, su cirugía de histerectomía, el divorcio de Barb, la 
ausencia de Karen, como se fueron de la ciudad y dejaron a Ivy sola cuidando de los padres. 
Dicha escena permite dar cuenta de la singularidad de cada personaje, y como cada una 
narra su versión de su dinámica familiar y como ha resuelto por medio del romance, la fantasía, 
la soledad, el matrimonio y/o el romance, construir su propio LA y sus semblantes, teniendo 
presente que no necesariamente un sujeto accede a este lugar, es una posibilidad mas no una 
regla. 
En la primera categoría se desarrolló el concepto de estrago materno, y para su 
comprensión se antepone el deseo de la madre, la función paterna, la relación madre e hija, entre 
otros. Estos conceptos mencionados se ejemplifican a lo largo de la película, cada una de las 
hijas de Violet, da cuenta a lo largo de la historia sobre su relación con su padre y madre, en la 
cual algunas memorias sobre su historia y su lugar en la familia y como en la relación con su 
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madre hay una escena en la cual Violet deja ver también la relación con su madre, la cual 
pareciera mostrar que con la anécdota de su añoranza de tener unas botas, lo que recibe es una 
botas sucias y es ridiculizada por su misma madre. Esta escena también nos muestra lo 
desarrollado en la primera categoría el ser madre, es una construcción que nace de esa relación 
con ese Otro primordial y como ese Otro hace una lectura de la demanda. 
En relación con el concepto del deseo de la madre, para fines académicos, lo podemos 
ver en la película, a través del personaje de Violet, en diferentes escenas se vuelve una mujer 
insoportable ante el otro, buscando destruir sus hijas con sus comentarios, criticando desde su 
forma de vestir, relacionarse y vivir. Es importante aclarar como lo nombra Lacan que esto solo 
permite comprender, no es en un sentido figurativo ni literal, cuando el habla del deseo de la 
madre no está haciendo referencia a la madre biológica, pero si como dicho deseo puede ser 
insoportable y en la película, se podría decir que se puede convertir en estragante.  
Violet, a lo largo de la trama es una mujer que representa este hostigamiento, que puede 
producir en los otros, en este caso en sus hijas, sus críticas, sus sarcasmos, sus comentarios y 
posición ante el otro, da cuenta de cómo este deseo es a tal punto estragante, que la lleva a la 
soledad, la postura que sus hijas tienen frente a ella, que todas huyen al final de la película, para 
no ser devoradas o devastadas por el deseo de ella. 
Un ejemplo de este abandono es finalizando la película, Barb se despide de su mamá, le 
dice: “eres una mujer fuerte, yo me voy”, abandonándola y en un momento muestran que se 
detiene en la carretera y hay en su rostro una mezcla entre satisfacción, descanso y a la vez dolor 
y tristeza, emociones que pueden describir un poco como salir de ser el objeto de deseo de la 
madre y elaborar su propio deseo a su vez deja entre ver los descrito como S(A), el cual no se 
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describe se siente por algunos sujetos, y en esta escena podríamos inferir que se deja ver por 
medio de la manifestación en su rostro. 
La función paterna y los nombres del padre, es un concepto que da cuenta del límite, de 
la relación del sujeto con la ley y como se ha nombrado en este trabajo por la terminología usada 
por Lacan, es probable que se malinterprete como el padre biológico, portador del 
espermatozoide. 
En la película podemos ver que el tío Charles en relación con Little Charles, que es su 
hijo, no en el orden biológico, es una relación que no tiene nada que ver con la instauración de la 
ley, antes es una relación amorosa, hay una frase muy diciente en la que el hijo le dice que lo 
perdone por decepcionarlo al no llegar a tiempo al funeral y el papá le responde: tú nunca me has 
decepcionado. Más adelante también se observa que hay una discusión entre Charles y la tía 
Mattie Fae sobre como ella trata al hijo, a tal punto de amenazarla Charles de irse. 
Little Charles y la relación con su padre ilustran un claro ejemplo que cuando hablamos 
de lo femenino no hace alusión a lo biológico, sino que se da desde una posición sexuada, 
también es un personaje que muestra que estar sometido al estrago del Otro primordial, se puede 
salir de este deseo estragante y no es solo una situación que le pasa a la mujer y es este personaje 
de padre un muy buen intento de limite ante lo que viene de la madre.Es así como esto puede ser 
un ejemplo que no da cuenta que siempre sea el padre quien asume un lugar del nombre del 
padre e instaurador de la ley, no siempre responde al padre en el orden de lo biológico. 
Como se nombró anteriormente sobre los semblantes, también se puede dar cuenta que si 
bien es una mujer, en el orden de lo biológico, hay en Violet una preocupación continua por el 
tener, en relación con la caja fuerte, en donde al final manifiesta que ella primero fue por la caja 
fuerte antes que decir que su esposo había desaparecido, se infiere una angustia por el tener, 
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como se desarrolló en la formulación de la sexuación está del lado de lo masculino, dista de la 
biología o fisionomía. 
La relación que tiene Violet con cada una de sus hijas, da cuenta un poco de los efectos 
del estrago materno, veamos un breve resumen sobre esta relación entre madre e hijas: 
Karen: es una relación distante, en la cual Karen busca ser mujer para un hombre y su 
madre, sus conflictos, la muerte de su padre no ocupan un lugar de goce en ella, su único interés 
es ocupar el lugar de objeto de deseo de otro. 
Ivy: es una posición sumisa ante el otro, podríamos decir que busca ser el objeto de deseo 
de su madre, en tanto se inclina ante ella, soporta sus humillaciones y maltratos, tales como que 
le dice que se maquille, que parece lesbiana, la trata como si fuera tonta y la acosa para que sea 
sexy y salga con alguien, a tal punto de dicho devastamiento que no le importa saber que su 
pareja resulta ser su hermano biológico y huye con él. 
Barb: es la relación central de la película, a lo largo de esta todo el tiempo están 
discutiendo y buscando rivalizar entre ellas, la madre culpabiliza de todo a Barb, debido a que 
los abandona, podríamos tomar esto como la demanda de la madre para tener su objeto de deseo 
y ser satisfecha por este. Sin embargo, Barb ocupa su lugar de hija busca cuidar a la madre y la 
madre no satisfecha con esto la humilla, resalta su divorcio, irrespeta a la nieta, al esposo poeta y 
hay una escena de esta relación que da cuenta que así no sea su objeto de deseo, no la lleva al 
odio y la escena de cuando regresan del consultorio del médico que la mamá en el camino sale 
corriendo y la única que sale detrás de ella es Barb, cuando la alcanza le dice no hay un lugar a 
donde ir y se disculpan entre ellas, la madre sigue con su malestar y le dice en otra escena no 
necesito de tu ayuda Barb, ya sé que sigue de esto todos se van y yo me quedaré acá. 
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En relación con el estrago materno y lo descrito de cada hija, permite dar cuenta de la no 
universalidad de los conceptos, cada una hace su construcción de LA mujer y nos permite 
comprender como se evidencia en la película el lugar en el que se ubica un sujeto ante Otro que 
es deseante y tiene una demanda de amor y cada hija resuelve que posición ocupa ante el deseo 
del Otro primordial y del otro semejante. 
Vemos pues como dicha película tiene una riqueza en el contenido de sus escenas que 
permite recrear los conceptos desarrollados en este trabajo e incluso ampliarse a la comprensión 
de otros conceptos. 
 
Conclusiones 
 
• Para comprender el concepto del estrago materno desarrollado por Lacan, es 
importante partir de la relectura que el mismo autor hace del complejo de Edipo y 
el énfasis que le pone al deseo de la madre y la función paterna. 
• Si bien el psicoanálisis marca un distanciamiento entre el sexo biológico y la 
posición sexuada, en la relación madre e hija hay unas demandas existentes que 
dan cuenta de la construcción que ambas hacen sobre lo femenino. 
• El complejo de Edipo desarrollado por Lacan habla de un Inter juego entre el 
deseo de si y el deseo del Otro primordial. 
• El deseo de la madre permite introducir al Inter juego de la posición ante el Otro 
primordial, que luego se comprende en las fórmulas de la sexuación como S(A). 
• La función paterna marca quehaceres y lugares entre el Inter juego de deseos ante 
el Otro. 
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• El estrago materno da cuenta de aquello a lo que todo sujeto se ve expuesto al 
quehacer ante el deseo del Otro primordial y resuelve como posicionarse ante su 
deseo y el del Otro. 
• Lo femenino no es equiparable a la mujer ni al ser madre, trasciende a una 
posición inconciente. 
• La posición sexuada está atravesada por el significante que cada sujeto construye 
en su posición ante el otro. 
• Profundizar por medio de estos conceptos sobre la relación madre e hija, más allá 
del estrago materno. La mascarada femenina es una vía alterna para comprender 
estas relaciones. 
• No existe una relación directa entre el estrago materno y la feminidad, si bien son 
conceptos que permiten comprender como cada sujeto ha resuelto ante el deseo 
del Otro esto no marca la constitución de lo femenino. 
• No todo en el falo, si bien se relaciona con el falo notodo en el significante.  Eso 
implica que el Otro tiene que barrarse para saber algo de lo femenino y lo que se 
puede atrapar no es del orden del significante. 
• En el lado masculino de las fórmulas de la sexuación solo se puede saber de lo 
femenino a través del objeto a. 
• Este trabajo podría permitir ser un punto de partida para profundizar las relaciones 
de amor y la frase tan escuchada “no hay relación sexual”. 
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